


RAMÓN I\ETETA Q UINTA NA

Cuando ent revistamos a Ramón Betet a era el d irector de los periódicos
Noiedades; Diario de la Tarde yM ex íco CityNeua. Este último era , a la sazón, el
único diario en inglés que se pu blicaba en México, nuestro prime r contacto
co n él fue en sus amplias oficinas en la avenida Bald eras.

Beteta pudo o bservar el d esarro llo de la política gubernamental d e
México desde u n sitio h istór ico estra tégico privilegiado, ya que fue funcio­
nario impo rt ante d e dos presidentes de México que representaban co rrien­
tes políticas o puestas dent ro d el part ido ofi cial : Lázaro Cá rd enas y Miguel
Alemán. Como subsec retario de Relaciones Exteriores baj o Cárd enas y se­
cre tar io de Hacienda du rante el gobierno de Alemán, actuó como defensor
d e la política económica d e México .

También fue su bsecretar io d e Hacienda en el gobierno d el presidente
Manuel Ávila Camacho y embajador de México en Italia durante la p resi­
dencia d e Adolfo Ruiz Cortines.

Bercta po d ía identificar se con nu estro papel de entrevistadores, ya que
él mismo se había enco ntrado en la necesidad d e entrevistar a líderes, tamo
en el sector privado como en el gubernamental, par a d arl es oportunidad
de explicar sus puntos de vista al público. Pero como su p ropósito era avan­
zar en el campo d e acción d el periodi smo moderno por med io de la televí­
sió n (en lugar de la histo ria o ral), Beteta era de la op inión de que las entre­
vistas deberían ser cortas y concis as; por lo tan to, nu es tr as en trevi stas co n
él no fuero n tan extensas co mo hub iéramos d eseado .

El lecto r podrá consultar su libro Entrevistas y pláticas (Ed itorial Renova­
ción, 196 1), que muestra a Bet e ta como ent rev istador de líderes mexicanos
y extranj eros durante la presidencia d e Adolfo López Mateas. Este libro
cont iene ent revistas co rtas y discusiones sobre temas importantes que fue­
ro n televisad as.

En nuestras ent revistas, Betcta ofrece su opin ión cánd ida sob re la co­
rrupció n en México, tema que era tabú en esa época. La simple menció n de
la palab ra "corrupción" en es tas entrevis ta s causó gran co nste rnación den­
tro del par tido o ficial.
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11 de agosto de 1964

J ames l\'ilkie UU'):

Licencia do Bcteta: Q uisiéramos co me nzar esta entrev ista habla nd o de
su vida, de su naci mie nto. Según los datos que tenemos, usted nació aq uí en
el Distrit o Federal el 7 de octub re de 1901.

Ram ón IMela (RB):

El dato de la fecha es desg raciadamente co n ecto: nací efecuvarncme el
7 de octubre de 1901, )' estoy registrado co mo nacido en el Distrito Federal;
pero en realidad nací en Sonora, en la ciudad de Hermosillo , de donde es
mi familia. Mi madre es so norense, pero nosot ro s viví amos en la ciudad de
"léxico y mi madre iba solamente a visitar a sus parientes allá, y allí naci­
mos, tanto mi he rmano co mo yo. Pero co mo en rea lidad vívfamos en el
Distrito Federal. y como mi padre no era del norte, pensó que era mucho
más correcto el registrarnos co mo nacidos en la ciudad de México . De suer­
te qu e lega lme nte soy de las po cas personas nacidas en el Dist r ito Federal.
JW: Sí, los revolucionarios po r 10 general hall nacido afu era y han ven ido a
la capital. ¿En dónde pasó usted los p rimeros años de su vida?
RB: Siempre he vivido en la ciudad de México . No regresé a Sonora sino
muchos años más tarde, cuando era ya j efe del Departamen to J u ríd ico del
Banco Agrícola. y fui .1 Sono ra a hacer los p r imeros cont ratos de impo rtan­
cia que se nevaro n a cabo por ese banco co n las ríerrns que fue ro n o riginal­
mente de la Richa rd son Construc tlon Co., y que adquiri ó el gobierno pa ra
repartirlas ent re mexicanos.
JlV: Usted entonces pu ede hablar co mo revolucionario del Distrito Federal.
Por supueslo , ésu s actuaciones tuvieron lugar después de 19 1O?
RB: Sí, desde luego; en 1910 tenfa yo nueve años de edad . Y en rea lidad mi
actuación revolucionar ia ha sido más b ien ideológica qu e militar. Mis ac­
tuaciones mili ta res se reducen exclusivam ente al mes de mayo de 1920,



cuando aco mpañé al señor Presid ente d e la Rep ública, d o n Venusriano
Ca rranza, d esde la ciudad d e M éxico hasta Tlaxcalautongo. en d onde fue
asesinado .
JW' él.Isted fue co n su hermano Ignacio?
RR: Con mi hermano Ig nacio , qu e ya ento nces era ma yor del ejército.
JW' ¿Cuántos herman os hab ía en la familia?
RE: Somos exclusivamente dos, mi hermano y yo, del prim er matrimonio
de mi padre. Mi padre casó tres veces; en el seg u nd o matrimo nio no tuvo
hijos , y en el tercer mat rimo nie tuvo seis hijos. De suerte que nosot ro s tene­
mos seis medios herman os; pero hermanos carna les completos so mos nad a
mas mi hermano , el ge ne ral, y )"0.

)n': Y su padre, éa qué se dedicó?
RB: Mi padre era abogado}' se dedicó a su profesión toda su vida; le gustó
mu chísimo la abogacía.

JW: y su madre, ée ra sonorensc?
RE: Sí, mi madre era sono rense; era de u na familia qu e había vivido síem­
p re en So nora. ~Ii ab uelo era doctor en medi cina; se llamaba d o n Benito
Q uintana, }' é l vino aquí a la ciudad de ~1 éxico en d onde h izo u na fo rtu na
bastante g rand e.
fU': ¿En qué parte de la ciudad vivió usted ?
RE: Vivíamos en lo qu e después fue la colo nia San Rafael. All í vivían mi
madi-e y mi abuela (yo a mi ab uelo no lo conocí; nací d espués d e qu e él
había mu erto ).

Mi ab uela era du eña d e lo que había sido u n g ran rancho que se llam ó
el Ran ch o d e Cholongo. Cub ría lo que en la ac tualidad es -cp r écticame nte-.
toda la colon ia San Rafael. De suerte que en eljard ín d e mi casa se abr iero n
las calles d e Oabíno Barreda, Altamirano , Carda, Icazbalccta, d e las Artes,
que aho ra se llama Antonio Caso; así es qu e viví en un rancho que ahora es
u na parte de la ciud ad d e México.
) W: Sí, la p ro piedad era muy g rande. é'I'ie nc usted recuerd os de su n iñeú
Por ejem plo, aquellos que crecieron en el campo siemp re tuvieron su caba­
llo, y tuvieron mu cho contacto con la nat uraleza. Allá en ese rancho usted
debe de haber tenido ...
RlJ: Mi he rmano y yo ten íamos un bu rro que compar tfamos y que era u n
burro muy bien ed ucado. Se le ensillaba como a un caballo y salíamos j u n­
lO S, yo en ancas y mi hermano en la silla. Y caminaba muy bien , p rinci pal­
mente cuand o iba acompañado de otras bestias. Nuestro ideal era salir de
la casa po r lo que entonces era La Veró nica, que era una calzada qu e co mu­
uicaba co n Chapultepec, en d onde co n frecuencia nos encontrábamos a
personas que iban a caballo. Y aq uel bu rrito se po rtaba muy bien entonces.



Jn:. El burro creía que era caballo.
Rn: Se creía que era caballo, con 10 cual demostraba <luC era muy hurro.
Jn:· Ento nces usted fu e uno d e los revolucionario s que creció cn burro, en
VCl d e a caballo.
UB: Pu es realmente. cuando se habla d e crecer a caballo se piensa en que es
u no "muy d e a caballo". Sí, hemos sido muy de a caballo. Yo m ont é bastante
bien; lleg ué a sa ltar los obs tácu los olímpicos a ca ba llo. y mi hermano llevó a
Ingl<l te rra e l "tea m" olím pico que ganó par ,a México las competencias h ípi ­
cas. Sí. somos de a caballo . y segu imos montando todavía.
Jl": Entonces. usted fu e muy deportista de niño.
RB: De niño no tanto. Empecé a hacer d eporte más bien ya de joven, y
ahora de viejo es cuando so)' mu)' deportista.
jl\': a :'<;quiando aquí sobre el agua?
RB: Sí sellar; j uego ten is ). esquío en agua y en ni e ve , y. en fin , hago casi
to d as las cosas mal, pero me interesan.

J n': ¿TU\'O usted conoci miento de los Flores Mag ón, por ejem plo. y del Par­
tido Liberal?
JW : ~1uy vagamente. Yo empecé a se nt ir la Revolución realmente cuan do ya
se trataba de la revolución armada; los preámbulos de la Revolu ci ón los
vine a co nocer much o más tard e.
JW' Usted tenía nueve años cuando empezó la Revol ución . é'Tiene recu ero
dos? ¿Qué creía usted ? ¿Qué pensaba?
Rtt: Realmente emp ecé a se ntir la Revolució n en MI ep isod io más nega tivo y
má s tri ste. que fu e el movimiento contra Madero . Fue la p rimera vez que
me di cuenta que hab ía u n m ovim iento armad o ; antes d e es o sabía )"0 que
había algo pero, viviendo en la dudad de M éxico , no teníam os informes
co mple tos de lo que es taba p asando en el resto del país. Asist í, sí, co n m i
padre y mi hermano, a la entrada de Madero a M éxico . quc fue una cosa
verdaderamente ex traord inar ia. Toda la ciudad de M éxico sa lió a recibir a
Madero . Después hemos visto otras recepcione s. pero la pr imera g ran re­
cepción en mi vida fue la de Madero , y m i pa dre era Illuy m ader ista , así es
<Iue fui de esos niños que tuvie ron la oc asió n de darle la ma no al que iba a
ser Presiden te de Méxi co , al h éro e de la Revolu ción.
J W: ¿Eso ha de ha be r sido algo muy at rayeme para int eresa r a u n j oven d e
llueve a ños , o di ez?
RR: Realme nte , vea u sted: 10 que recuerd o son det alles com o éstos: Se ve ía
que pasaban los tranvías con muchachos sub idos hasta los lechos, gritan­
do , que hab ía mucho entusias mo. Pero rea lmente 110 recuerdo de esa entra­
d a de Madero más que el hecho de haberle d ado la mano a Madero, eso de
los tra nvía s, y qu e tembl ó el día que llegó .
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Esta cosa de que hub o u n g ran terremoto . lo to maron los familiares de
mi mamá, qu e eran muy antir rcvolucionari os. como un sínto ma de maleficio.
JW' ¿Cuá ndo ent ró usted a la escuela prima ria?
RE: Aqu í en el Dist rito Federal as istí a la escuda Fl orencio María d el Casu­
110, un a escuela del gobierno, una escuda laica en do nd e as istimos mi h er­
ma no }' yo. Estuve a llí hasta el cua r to a ño: a pa r tir d e l q uimo fu i a
Azcapotz.....t1CO. a una escuela que estaba en la calle de Tepanecos , en donde
hice el qu into y el sexto años. Desp ués pasé a la p reparato ria oficia l. la
terminé, }' luego pasé a la Escuela de Leyes e n donde hice el primero y el
seg undo añ os de leyes. Poster iormente fui a los Estados Unidos a es tud iar
econo mía. En esa época en M éxico no había Escuela d e Eco nomía y yo te nía
inter és en es tud iar esas materias )' fui a la Un ivers idad d e Texas , aproveo
chándome d e una beca que dej ó un señor Farmer. Fuimos cinco jóvenes de
~ Iéxico . Esto fue en 192 1, en enero de 1921 , y es tuve allí hasta septiembre
de 1923. Conseguí mi grado. el ~AB Deg ree" en d os años y medio .
Ji\:' Bueno, us ted co mo niño ha de haber tenido oport unidad de ve r lo que
pasaba en la socied ad de la capi tal. ¿Cuándo co me nz ó usted a co mprender
lo qu e pasó entre los años de 1900 )' 19 10? é'Fiene recu erdos de lo que
esta ba pasando en aquel entonces en el país?
RB: Sí. Mi pad re era un ho mbre que ten ía una g ra n sensib ilidad política, )'
era muy enemigo del régimen de aquella época; mu)· enemigo del porfirismo.
Mi familia, la familia d e mi madre , co mo gente de di nero, se senda mu y
aristocrática y era gente muy cercana a don Ramón Co rral. el vícep res iden­
re de la República. a su vez de las gentes más aristocráticas: eran de So nora.

Mi pad re era muy liberal y, co mo d ije. mu y antiporfirista, hablaba con­
tinu amente de lo que iba a pasar en México cua nd o vinie ra la Revolución
que fin almente vino . De suerte que yo sí, desde Iliri o , tuve co nciencia d e
que tenía mos una sociedad qu e es taba equivocada en su hase,

J lV: Ento nces ustedes seg u ían en la escu ela mientras el país se co nmovía co n
el amimader lsrno.
RB: Sí, el primer co ntacto qu e tuve con la pa rle violenta de la Revolución
fue al terminar la Decena Trágica, el movimie nto. como usted sabe, que
hubo contra Madero y qu e se peleó en la ciudad de M éxic o . Estribamos
p recisamente en esos momentos en u n edificio qu e fue demolido porque
estaba cerca del cent ro en donde se habían refugiado los ar ui r revolucio narios,
las fuerzas de Félix Díaz. aq uí en La Ciudad ela. que está aquí cerca. co mo
usted sabe. Y es te edi ficio , que era entonces la \'!.I CA. fue cas i demo lido a
cañ o nazos po rqu e tiraron de aqu í al Palacio Nacio na l. Cuando terminaron
es os d iez días u-ágicos yo salí d e mi casa so lo, d e la ca lle de San Rafael
- vivíamos en lo que hab ía sido el j ardín de la casa de mi abuela-e, ya entono
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ces era la calle de Cabi na Bar reda, y vine caminando a pie, y mi primer
co ntacto Iue con los cadáveres que estaban en lo qu c entonces e ra el Ca fé
Coló n.

El Café Colón fue un muy famoso restaurante qu e es taba en la Reforma ,
y a llí se hab ían parapet ad o unos soldados, y cuando ro llegu é los estaban
quemando.

Era un espectáculo qu e es dificil olv ida r po rque Jos muertos cuando los
queman co n poco "cobertero" hacen movimientos como que quisieran sen­
tarse, y para un niño co mo era yo, eso me impresionó mu chísimo. Además
me olía m ás bien sab roso; y eso es una cosa que tam poco olvida uno nunca,
el olor de carne de coch ino asad a que es igualito al olor de la carne asada de
gente.
j\V: ¿Dc veras? ¿Entonces usted no podía salir de CaS¡1 durante la Decena
Trágica?
R R: No , no se podía salir; era peligroso . Estaban disparando precisamente
de aq u í al Palacio Nacional.
j\V: Usted esta ba cas i en la trayector ia de los proyecti les.
RlJ: Sí, relativamente cerca; pero no salimos de la casa. n i estu vimos real­
mente en pelig ro.

JlV: ¿y no tuviero n d ificultades para come r, para o bte ne r víveres?
RlJ: Comparadas con las que tuvimos más tarde, no . Las verdaderas d ificul­
tades vin ieron con poster ioridad . cuando los movim ientos revolu cio nar ios
provocaron entradas y salidas de la dudad de M éxico . Entonces sí se pade­
ció verdadera hambre.
j lV: ¿y temía su padre que Victoriano Huerta saliese victo r ioso? Sabemos
por supuesto que no esta ba de acue rdo con Hu erta, según nos lo ha d icho
usted .
RR: No. Realmente nosotros siempre pensamos que no iba a gana r don
Victoriano Huerta. Su victo ria fue una sorpresa, co mo lo fue para cas i todo
México . Fue, como usted sabe, un acto de traición. pues fue de sorp resa.
No, nu nca creímos qu e ganaría Victoriano Huerta.
JW: Pero al llegar Huer ta al poder, étodo se no rmalizó?
RB: No. Nunca se normalizó todo, porque rea lm ente uno de los hech os
interesantes de México , del pueblo de México, es que nunca es tuvo de acuerdo
con aceptar al gobierno de H uerta. Huerta h izo todo lo posible, e inclusive
usó en su ben efi cio la ocupación del puerto de Veracruz por los Estados
Uni dos; qu iso reunir al pueblo con un sent imiento patriótico co nt ra los
Estados Unidos y no lo consiguió .

El ún ico acontecimiento que no se ha perdonado en México es la rrai­
ció n de Victoriano Huerta. Todas las otras cosas nos las hemos perdonado:
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unos hemos estado al iado de Ca r ra nza, otros a l iado de Villa , otros a liado
de Zapata; unos estuvieron con Obregón, otros estuvieron cont ra Obregón
y co n el general Venustiano Ca r ra nza . Y des pu és nos he mos perdonado
unos a los otro s, y el gobierno ha seguido una ruta revolucionar ia apoyada
por vari os sectores. Ahora, los únicos qu e jamás pu d ieron volver a puestos
públicos fueron aquellos que tomaro n parte en el gobierno de Victoriano
H uer ta.
Jn': Hablando de eso, parece que el ge ne ralJuan Andrew Almazan se unió
a las fuerzas de H uerta.
RE: Sí, J uan Andrew Almazán es un personaje basta me d ificil de cata logar
en México y, como se ha demostrado más tarde, no es un hombre normal.
Jn': Buen o. vam os a llegar a eso en el relato de los años posterio res. Pero
hablando de Huerta, )'0 estaba en la creencia que Huer ta pudo normalizar
la situaci ó n en la cap ita l. Los movimi entos revo lucionar ios seg uían en el
norte, y también en Morelos. Pero H uerta parecía haber controlado la situa­
ció n aqu í en la capital.
RE: Sí, así es. Hu erta pudo co nse rvar la ciudad de Méx ico por algunos
meses; no recuerdo cu ántos. Son trece, me parece.
Jn': Y usted co nt inuó yendo a la escuela.
RE: Nos otros en esa época cambiamos de lugar: nos fuimo s de San Rafael a
Azcaporzalco. Como le digo a usted, )·0 entonces había terminado el cua rto
año de primaria y fuimos a vivir a Azcapotzalco .
Jn~' él.a vida era allá más pacífica?
RB: Pues sí, y no, po rque era un lugar po r do nde entraban las fuerzas revo­
lucionarias. VA tengo escrito un acontecimiento co n el nombre de La Cuca·
racha, un hecho que me aco nteció precisamente durante las entradas y sali­
das revol ucionarias, caminando yo de la ciudad de M éxico a Azcapotzalco .
Así es que era más tranqu ilo en cierto modo, pero m ás peligroso.
J 1V: Ustedes no pu dieron encont ra r la paz entonces; San Rafael era peligro­
so, pcro Azcap otzalco 10 era aún más.

Usted ha de haber dado señas de se r bu en estud iante al continua r sus
est ud ios y ganar una beca para ir a estud iar a Estados Unidos.

RB: Sí, yo fui muy bu en es tudiante . No tengo por qu é no decirlo . por­
que no sé si es una cosa en mi favor o en mi contra. Terminé la escuela
p rimaria y ob tuve lo que se llam ó entonces Premio Republicano , que era un
premio que se daba al estudian te que, además de ha ber obten ido muy bue­
na s calificaciones, mereciera, a juicio de sus compañeros, una beca. Así es
que fue un premio que ob tuve por votación de mis compañeros de clase. Lo
interesante es que nunca me dieron la beca porque fue la época revolucio­
nar ia; no se cu mplían esas cosas. Cambió el ministro de Educación, qu e era
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el ingeniero Palavicin i, y n un ca me d ieron la beca que cons istía en cincuen­
ta pesos mensuales, siempre que estudiara uno la carrera d e agrónomo en
la Escuel a de Agricultura, y aunque no era eso lo que yo quería estu diar
(ento nces nuestra situación econó mica era muy mala) quería estar seg uro
de estudiar cualqu ier cosa - lo qu e fuera- y estab a muy ansioso de ob tener
esa beca, que como le digo a usted ob tuve gracias a que fui buen estud iante
en esa época.

También fui bu en estudiante en leyes. No va a sonar muy mo desto lo
qu e le voy a deci r a usted, pero tengo la calificació n suprema en (Odas las
materias, sin ex cepción, en la carrera de leyes. Luego fui a Texas, en do nde
obtuve. como le decía a usted , el certificado d e "Bachel or o f Arts" en dos
años y med io; se me d isting uió con los ho nores de "Ph i Berta Kappa".
JW: y luego, édio usted clases en la Un iversidad ?
RB: In med iatamente después, sí. El verano que me recib í me contrataron
para dar clases.
JW· Bueno . ¿Usted casi llegó a ser un ag róno mo; pero por fortu na...
RE: ...dej é de serlo . ¿Quién sabe? Es qu e los agrónomos en Mé xico se han
d edicado a la polít ica; los abogados también . Así es que probablemente
hub iera yo hech o exactamente lo mism o.
JW· ¿Qué es lo que pasó ? Usted d ijo que su padre fue abogad o y que la
fami lia d e la madre de usted era la ad inerada.
RB: Sí. Mu rió mi abuela y éramos muchos; éramos treinta y seis primos
hermanos. Así es que, de la fort una repa rt ida ent re nosotros, ya nos tocó muy
poco ; además se nos di solvió en las manos, co mo pasaba siemp re. Luego
vino la Revolución y se cerraron los juzgados, y mi pad re, que lo ú nico qu e
sabía era litigar , pu es tuvo que aceptar toda clase d e empleos, co mo recibir­
le las cuentas a los empleados de los tranvías d e noche, y cosas así.

Pasamos una época d e verdadera hambre. Fue en esa épo ca cu ando mi
hermano se metió a la Revoluc ión. Mi hermano entró al ej ército cuand o
cu mplió quince años .
jlV: ¿Su hermano era ma yor que us ted?
RE: Tiene tres años más qu e yo.
JlA': Entonces, éusted se graduó de la Escuela Nacional Preparatoria en 1918?
Usted ten ía diecisiete añ os. ¿Q ué pen saba del Congreso Constituyente en­
tonces? Usted ha d e haber p uesto mu cho interés en eso co mo buen estu­
d iante que era.
RE: Sí; [mucho! En esa época dos cosas nos interesaban ya mucho: el Con­
greso Consti tuyente, que hizo la Constitu ción de 1917, y las modificacio nes
a la Ley de Relaciones Familiares que creó el di vorcio en México ; lo que
co nv irtió las relaciones familiares en una cosa d istinta de la que tenían y de
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la que todavía tienen las repúblicas latinoam ericanas. Es decir; se les dio
derechos a los hijos natu ra les, se acabó con la clasificació n de hijos espurios
y adulterinos, y esas cosas que había antes y. sob re todo, se co nsideró al
mat rimo nio co mo un cont rato civil que po r lo tanto se podía acabar por
voluntad de las partes.

De lo de esa época. eso es lo que yo recuerdo que me impresionó más.
En rea lidad lo qu e la Constitución fue, ya lo estudié un poco más tarde en
leyes, en la Escuela de Derecho .
¡n': A propósito de la nueva le}' del divorcio, e n la estad ística desd e aquel
entonces hasta hoy parece que el porcentaje dc d ivorc ios en la población
casada no ha aume ntado mucho. Hubo un gran número de divo rcios en los
años de 191 7 y 1918. hasta 1920. r tal vez es to se deba a que las causas del
divorcio se acumularo n. Pero después de esos años el número de divo rcios
se ha equ ilibrado proporcionalmente. Aparentemente ya no ha habido tan­
to d ivorcio en M éxico. ni en la década de los trei nta , cuando había tant a
influencia de parte del nu evo liberalism o , la de "libert ad para todos", }' la
ideología de "libertad para el prolet ariado M .

RR: Bueno, usted sabe que en México realmente tenemos dos matrimonios:
el matrimonio civil. en donde el divorcio es posible; )' el matr imonio religio­
so de la iglesia católica, que no admite el divorcio . En co nsecuenc ia, co mo
casi todo el mundo se casa por las dos cosas, decimos en México: "embrómate
por las tres".

Se casa uno po r lo civil, por la igles ia, y po r lo tonto . Pero la segunda de
esas tres maneras hace que muchas personas no se divorcien porque, au n­
que es posible divorciarse legítimamente, legalmente, no es posi ble dívor­
ciarse religiosamente.

Ento nces, por eso es po r lo que usted nota qu e no ha influido en los
últimos años, segú n yo. No tengo la estadística, pero lo que debe de haber
infl uido es m ás bien la liber tad de la mujer, y el hecho de que la mujer
trabaja y es tudia en México . Cua ndo fui a la preparato r ia, por eje mplo,
entonces la p reparatoria no era sólo p repar atori a sino secundaria , eran cin­
co año s co mpletos de estud io . En esa época había exactame nte seis mu cha­
chas, seis señoritas, que estud iaban en toda la ciudad de México la p repa ra­
to ria.

Ahora. no sé cuántos mil es de muchachas estud ian. De suer te que hay
una gran d iferencia. Quiere decir que la mujer ya ed ucada y, sob re todo ,
liberada econó micame nte , es más fácil que se d ivo rcie que la muj er de la
época de mi madre que no se divo rciaba, no solame nte po r razones rel igio­
sas sino porque no te nían cómo, n i de qué vivir en caso de divorciarse.
¡W: Bueno , antes de 19 17, éhabta una manera de separarse los casados?
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/lB: Había separació n co mo lo hay ahora, actualmente, en Italia, d igamos;
pero no había divorcio, es decir no se rompía el vinculo ni se podían volver
a casar.
JlV: Hablando de la Constitución y de l Congreso Constituyente de Quer étaro,
équ é infl uencia causaron en esos años? é'Tuviero n usted )' su he rmano co­
nocimiento de los problemas que surgieron entre los mismos constituyentes
ace rca de la clase de constitución que debiera promulgarse, del problema
que existía ent re los car rancistas y los izquierdistas?
RB: Bueno, es difícil para mí ahora pensar cuándo supe de esas cosas, por­
qu e en realidad ha sido un problema que se ha tratado muchísimo en Méxi­
co. Luego, tuve ocasión de conocer personalmente a los líderes de esos
movimientos, y ya no le pod ría yo decir a usted cuá ndo me di cuenta de la
postura de Ca rranza y de la postura del general Múgica, que fue la parte de
la izqu ierda. Pero sí sabíamos que había dos movimientos: el movimiento
de Ca rra nza, por una parte, y el movimiento de Zapata y de Villa por ot ra;
nada más qu e es muy d ifícil el sabe r cuál era la diferencia ideológica entre
unos y otros .

Después se ha podido saber; pero en esa época más bien parecía una
cuestión personal, una cuestión de quién debiera di rigir el movimiento, y
quién debiera mandar.

SE O r lSA SO BRE pOLíl1CA

JlV: Es mu y interesante el pumo de vista que usted expone, porque en una
biogra fía, o en un a au tobiografía es mu y difícil d isting uir en lo qu e pensó
el autor antes, y lo que piensa ahora. Hay muchos qu e no admi ten que no
puede n distinguir ese problema. Hab lando de los pensamientos de usted
hoy, équisie ra usted o pinar sobre los problem as que Ca rranza tuvo en la
ad ministración del país? Carranza gas tó la mayor pa rte del p resu puesto
hacendario en asuntos ad ministrativos; no usó partidas del erario fede ral
en la const rucci ón de escuelas, hospit ales y caminos; en la reconstrucció n
de ferrocarriles. Parecía como si su gobierno fuera una ad ministración de
policía, o de asu ntos militares. Pero al entrar Obregón a la Presidencia, el
presupuesto, el erario fed era l cambió mu cho en el senti do que se hicieron
gastos eco nómicos y sociales mucho mayores que en la época de Ca rranza.
Estas parti das sub ieron en un cincue nta por ciento de lo qu e hab ía gastado
el viejo Carranza.
RB: Bueno, no es j us to j uzga r al gobierno de Carranza bajo un punto de
vista semej ante a como podríamos j uzgar al gobierno de ahora, o a los go-
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biemos qu e le siguiero n . La época de Carranza fue turbulenta. En re..didad
nu nca hu bo pa lo En co nsecuencia todo el di nero se gas taba ento nces en
mantener un ejé rcito excepciona lmente fuer te , y en trat ar d e mantener
en paz al país. Para decir verdad. el aspecto d e reco nstrucción d e la Revolu­
ció n no principia n i siqu iera con Obregón; principia co n Ca lles. Calles fue
quie n le dio a México las bases de un aspecto revolucionar io q ue genera l­
mente no se entiende po rque uno piensa en la Revolución co mo una cosa
negat iva, destructora. Y Ca lles empezó a poner las bases de una llueva orga­
ni zaci éo econó mica y soc ial de M éxico. Todo el p rograma d e ca minos. que
ha sido esencial para integrar a M éxico , e incluso para acabar co n las revo­
luciones. fue u na idea que se inició co n Ca lles, es decir. con poste rio ridad a
O bregón. Después vini eron otros aspectos co mo el Banco d e M éxico . la
estabilidad monetaria. cred iticia, qu e fuero n también d e él. Él creó lo s ban­
cos ag ríco las y en rea lidad sentó las bases económicas d e lo que iba a ser
desp u és, lo que ahora consideramos co mo revo lucionario .

En México la palab ra "revolucionario" tien e u n sentido mu y especial y
muy d istinto de lo que tiene en otras panes; más ahora. porque cuando se
habla d e "revoluci ón" y de "revolucionario" la ge nte piensa normalmente
en una cosa d e extre ma izqui erda, d e tipo co mu n ista . En M éxico nosotros
ente ndemos por revolución . co mo usted sabe. no so lamente las reformas
soc ia les que tu vie ron necesariamente que em pezar p or u n aspecto
destruct ivo co mo la Reforma Agraria, sin o que también to ma mos como
actos revolucionarios todos és tos que sign ifican el equ ipar al país co n una
infraes truc tura , co mo se d ice aho ra, que permita el d esar roll o industria l. e l
d esa rrollo agrí cola. y el desarrollo ganadero del pa ís. Entonces, a todas las
ob ras públicas, a todas las obras de riego. a todas las obras de electrifica­
ció n. las escuelas. etc., nosotros las llamamos revolucio nari as. au nque para
otro país no se llamen así.
JW: Bueno, sería una di ferencia ent re "revolució n" y "evolució n" , en el sen­
tido qu e la Revolución Mexicana es revolución d e infraestructura, co mo la
Revolución Ind ustrial , la que d u ra por muchos año s y causa tantos cambios
en la socied ad .
RR: Por eso , y por su acción rápida. son las dos.

Yo creo que tiene usted mucha razó n. Es revolución en el sentid o de
que es muy rápida, y en el sent ido de qu e los cambios so n fu ndamentales.
En rea lidad, cuando se habla de revolució n se piensa en cambios muy lentos
que cas i no se notan , y que además no son profundos sino a la larga.
JW: Sin embargo. hay quienes dicen que la Revolución Mexicana ya lleva
muchos años. De 1910 a 1964 ya son cincuenta y cuatro años . ¿Có mo se le
puede llamar "u na revolución" en co mparació n co n la Revolución China. o
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la Revolució n Rusa? Ésas son las revoluciones qu e en las curvas g ráficas
aparecen en d ecenios.
RB: Bueno, es qu e yo d igo que la palabra Revol ución e n México (y la po ne­
mos en mayú scula para que se ent ienda) tiene u n senti do muy especial. Si
uno quisiera j uzgarla muy objetivamente , tendría uno quizá que darle o tro
nombre Pero , lo que queremos decir es que los ideales de la Revolució n
sig uen sie ndo los mismos; es decir: que el id eal de que la tierra pertenece a
quien la trabaja, y que el ideal de que el ob re ro esté protegido y tenga
derec ho d e asociació n , que ten ga derecho de huelga, el ideal de que el
subsuelo le pertenezca a la nación, el ideal de que hay que nacionalizar los
servicio s público s (por ejemplo, el de nacionalizar la elec trici d ad , que fue
lo ú ltimo ); ltodos estos ideales se co nsideran co mo actos revolucionarios en
M éxico!

En Inglaterra, por ejemplo, en donde existen también esos cambios,
pu es segu ramente no les llamarían revolucionarios. El hecho qu e los ferro­
carriles pertenezcan al gob ierno en México es u na manera de d ecir que
seg uimos teniend o los mism os propósitos que tuvieron aquellos que se le­
vanta ro n en armas hace cincuenta años.
J W: ¿Q uisiera delineamos u nos periodos d e la Revolució n, de la revolución
armada? De 1910, éhas ta cuándo duró?
RB: Hasta 1920, realmente, hasta la muerte de Ca r ranza . Después hubiero n
algu nos levantamientos en 1924 y 1928, d e bastante impo rtancia, pero que
fracasa ro n. Y luego el movimiento ú ltimo que fue en co ntra d el general
Cárdenas, en el que yo ya, d igamo s, part icipé cerca d el gobierno . En favo r
porque yo era ge nte muy cercana al general Cárd enas. Fue el movimiento
qu e...
J W: ¿En contra de esa rebelión?
RB: lf xactamente! Es d ecir, fue u n movimiento inspira do (se dice que tam­
bién financiad o) por las compañías petroleras. Fue un movimiento que vino
d espués d e la expropiación del petróleo . Pero no tuvo n inguna importancia
militar. Ce d illa , que era quien lo dirigía, era u n hombre que personalmente
no tuvo la capacidad para dirigirlo, y qui en carecía de un ideal par a hacer
u na revolución, porque ningún pueblo podía tener como ideal el qu e le
devolvieran a las compañías extranj eras u nas propiedades que les habían
sid o legítimame nte qu itad as .
J W: ¿y cuál es el periodo que le siguió?
RB: El pe riodo sigu iente a partir del general Cárdenas, cre o que ha sido el
periodo reconstructivo, o construc tivo, quizá, de la Revolución. El general
Cárd enas, en mi op in ión, p uso las bases econó micas d e lo que hemos teni­
do d espués. En esa época se pensó exactame nte lo co ntrario por sus enemi-
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gos; se decía que estaba d estruyendo la econo mía nacional. Cárdenas esta­
ba en realidad haciend o lo co ntra r io; al d arle un imp ulso enorme a la Re­
fo rma Agraria, como é l se lo d io , h izo posib le q ue m illares de ca mpesi nos.
cie ntos d e miles d e campesino s tuvieran un modo d e vivir, y que a la vez se
crea ra el p rincip io de lo que más tarde d ebía de se r un import ante me rcado
nac iona l. Lo mismo suced ió con el pet róleo: co n todos los defectos que
pudo haber tenido la ad ministrac ión en manos del go bierno , al p rincip io
co n u n cambio tan fund amen tal co mo 10 hubo, po r lo meno s tuvo un resul­
tado ind iscutible: dar a la indu stria nacio nal p rod uctos baratos, y hacer <¡ue
el producto d e las ventas de petróleo quedase íntegramente en M éxico en
ma nos de los obre ros que entonces fue ro n las personas que pudieron co mo
p ral' las cosas quc p roducía la ind ustr ia. En ot ras palab ras, la ind ustria en
M éxico hubiera sido imposible sin las re fo rmas soci ales quc llev ó a cabo el
genera l Cárdenas.

Desp ués vino el periodo d el general Avila Ca macho, qu e fue u n per io­
d o d e af irmación y de estab ilización de las ideas p ucsta s e n p ráctica por el
ge neral Cárdenas. Y Ávila Car nacho sigu ió co n las mism as id eas del gcneral
Cárdenas, p robablemente con menos entusiasmo y con meno s radi calismo.

La época del licenciado Alemá n le sigu ió a la d e Carnacho . Con Alemán
se tuvo la íd ca fu ndamental d e impulsar el desar roll o econ ómico del país;
fue la época en que a mí me tocó participar en una escala nacional d e
importancia, p recisamente co mo secretario d e Hacienda y Crédi to Púb lico .
CIca que pusimos las bases para lo que ha sido d espu és la indusn-ialízaci ón
en México .

Desp ués vino la época d e Ruiz Conines, que se caracte riza po r la falta
de entusiasmo por la ind ustrialización d el país. Ruiz Cortines tenía la idea,
qu izá sinceramen te, que du rante la época d el licenciad o A lemán se hab ía
creado una mino ría que se hab ía en riquecid o co n las ob ra s pú blicas y d e­
más. Entonces creyó que la man era de ev ita rlo era hacer d isminui r el ritmo
d e ese enriquecimiento, y lo ú nico qu e consigu ió fue frenar el país, d ebido
a u na psicosis d e miedo que se creó en la inicia tiva p rivad a. De suert e qu e el
gob ierno de Ruíz Cort ines, según yo, se carac teri za por una d ism inució n
impor tante en el crecimiento ind ustr ial del país.

Después llegamos al régimen actual que, co mo usted sabe, le ha tomad o
d os años de much o trabaj o pa ra reencauzar, para encarrilar nuevamente la
obra constructiva industri al. Este gobierno ha log rado u na vez más un r it­
mo de ascens o muy importante. Usted sabe qu e el ingreso nacional en México
está creciendo al ri tmo del seis po r cie nto por año , que es uno d e los más
altos del mundo.
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J W: Ento nces usted to ma co mo cuatro per iodos de gran adelanto del país a
los gobiernos de Calles , Cárdenas, Alemán y L ópez Matee s. Y ha dejado
hu ecos entre esos periodos.
RB: Igxac iameme! Sin que haya habido cambios en la dirección - se ha se­
guido la mism a di rección, pero varia ndo con la capacidad y el entusiasmo
de los d iferentes presidentes de la Repúbli ca-e ha habido pues, más que
huecos, dis tintos énfasis.
JW' ¿Cree usted que en una revolución, ya sea violenta, o mejor d icho ,
institucional , se necesiten periodos de descanso para poder seguir co n ella?
RB: Pues no sé si se necesiten, pero probablemente sí porq ue de hec ho
acontecen . I lay un movimiento pendular que se nota claramente en el go­
bierno de México . Después de un momento que se inclina mucho a la iz­
qui erda, viene otro que se inclina mucho a la derecha; y se vuelve a ir hacia
la izquierda: un movimiento co mo el péndulo de un reloj , aun dentro de un
partido único, o cas i ún ico co mo el qu e tenemos en M éxico .

Como usted sabe, en rea lidad desde la caída de Huerta el gobierno ha
sido un go bierno revolucionario, y el Part ido ha sido un partido revolu cío­
nado. Pero dentro de ese partido hay tendencias de izquierda, tendencias
de derec ha, tend encias del cent ro; y esas tendencias, pues so n las que en un
momento dad o predominan, siempre dentro de una dirección general, que
po r fortuna no se ha variado.

JW: Q uisiera hacerle después otras p reg untas acerca del "péndulo" y sobre
las teorías que lo causan. Pero, para no quitarle m ás tiempo ahor ita, quisie­
ra pedirle que volvamos, tal vez pudiéramo s llegar ha sta el año de 1920 en
esta conversaci ón.

Estibamos hablando de la Constit ución y de los problemas del país en­
tre los ~1i'10S de 1917 y la llegada de Obregón a la Presid encia. Pa rece que
hay histo riadores qu e especulan que si Carranza hubiera gas tado más parti­
das del era rio federal en asuntos sociales, lo que entonces era muy poco ,
tenemos que ad miti r que se pod rían haber evi tado tantos levantamientos
en el país, porque ge nte co mo la de Morelos, co mo Zapata, que rían una
revolución agraria.

Hub ieron levantamientos en muchas panes del país: Alrnazá n estaba en
Tamaulipas, con un pequeño g ru po en co ntra de Car ra nza, por ejemplo , y
éstos querían m ás re forma s de las que le interesaban a Car ranza, y Ca rranza
parece - ya podemos decirlo porque esto salió a luz en alegatos en la Cons­
tituyente misma- que no queda tantas refo rmas radi cales .
RE: No lo creo. Estoy de acuerdo co n usted en que aho ra, en el México
moderno , este esfuerzo oficia l por gasta r la mayor parte del p resupuesto,
co mo por fortuna gastamos no sotros, en obras cons truc tivas, econó micas y
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sociales es una de las causas de la es tabilidad , no sólo económica sino polí­
tica, de México .

Yo soy un gran creyente en qu e los caminos , las ob ras públicas en gene­
ral, son pacificadoras co mo ninguna otra. Creo tam bién qu e la Reforma
Agraria es la base de la paz en M éxico, co mo es también la reforma del
an ícu lo 123 por lo que afecta a los obreros. En todo esto estoy de acue rdo.

Pero creo qu e no se puede apli car este cr iterio al periodo anterior a
1920, en do nd e no se podía hacer nada, no sólo por la falta de recu rsos sino
también por la falta de una actitud mental qu e permitiera poder dedicarse
a obras constructivas cuando tiene usted qu e co mbatir con las armas en la
mano a los enemigos. Tiene usted que todavía en la época del general Cár­
denas, que co nocí muy íntimamente, el presupuesto nacional era de 300
millones de pesos. ¡Nada! Así es que, aplicando como Cá rdenas lo aplicó
(porque él hizo un esfuerzo desesperado para aplicar la mayor pane de ese
d inero a o bras sociales), aun así no se sint iero n los efectos sino mucho más
tarde cuando se pudo obtener, gracias a las reformas fundamentales que él
hizo, recu rsos adicionales para el gobierno.

Así, no es que yo niegue que ahora sí las obras socia les sean un factor
defi ni tivo para evitar las revoluc iones de tipo co mun ista . Pero creo qu e
hablar de qu e Carranza pudo evitar los movimientos en su co nt ra es olvidar
que en ese momento México no era una un idad. Recuerdo que entonces,
cuando se encont raba uno con fuerzas de otros bandos a las cuales no cono­
cíamos , siempre el saludo era:

"¿De dónde vienes?"; "¿En qu é tren viniste?"; "éf 'uerza de qui én eres?"

Es decir, 10 importante era saber quién era el jefe.

"Yo soy fuerza de fulano". "Yo soy fue rza de mengano".

En realidad hasta la época de Obregón aún no hab ía en México una
un idad naciona l.

El g rave error político de Carranza fue és te: Ca r ra nza creyó que él po­
día -como PrimerJefe, por la fuerza moral qu e tenía sobre sus generales, y
po r haber sido el jefe del movimiento revolucionario- , imponer su volun­
tad y hacer que llegara a la Pres idencia un civil , un civil qu e entre paréntesis
era una perso na de primerísima categoría, el ingeniero Bonillas. Pero el
ingeniero Bonillas no pudo llegar a la Presidencia porque hab ía caudi llos.

O bregón era el caud illo nacional; co ntra él no se podía. Emo nces, cuan­
do Ca rranza quiso fo rza r la cosa en su favor, el ej ército se levantó en armas.
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\ h estuve del lado co nt rar io; estuve co n Carranza, y vi cómo se desm o­
ro nó eso. La cosa increíble es que en 1920, en mayo de 1920, cuando na so­
Iros sa líamos de México . salimos con la mayo ría del ejé rci to. Pero los milita­
res se nos volteaban en el camino; es dec ir. el ejército no es taba co n el
gobierno . Y no estaba con el gobierno porque no era un ejército insti tucio nal;
era un ejército revol ucionario cuyas unidades pertenecían a fulano. o a
mengano.
Jn:· Cada general tenía su ej ército .
RB: iE.,xact;:lmente! Y estos genera les resolvían si estaban co n Carranza o
contra Carranza . Cuando la mayoría reso lvió estar co ntra Carranza, Carranza
estaba perdido.
JW: Bueno. usted nos ha d icho que la Revolución ha tenido sus actuaciones
ideol ógicas . Pero en aquel emonces la vida era más persona l. Fue el perso­
nali smo la caracte rística que más dominó . Sin embargo. con la Constitu­
ción ya se obtuvo una ideología con la cua l poder guiar la Revoluci ón.
RB: lfxactamente!
J W: Quiere decir que desde entonces han habido en México dos co r r ien tes
en pugna: el personalismo co nt ra la ideología. Pero de lodos modos usted
se adh iri ó a Car ranza, que rep resentaba el movimiento personalista . ¿Qui­
siera explicar esa aparente contradicción?
RB: No, po rque se trata de un movimiento perso nalista de los dos lados. No
fue tampoco O bregón el que representara los ideales de la Revolución; re­
p rese ntaba una fuerza muy real que co nsistía en la simpatía que tenía po r él
el ejército. Pero para nosotros. los que seg u imos a Ca r ra nza , le seg uimos
co n una idea j u ríd ica en mente. 1':0 olvide usted que yo entonces estudiaba
leyes; fui co n Carranza cuando estud iaba el primer añ o de leyes. Para mí
Ca r ra nza representaba el gobierno legíti mo; Carranza era el p residente de
la República, que salía porque no pod ía defender la ciudad de México . No
ten ía yo todavía un sentido polí tico ; ni creo que au n teniéndolo, nadie po­
d ría decir que Carranza representaba la rea cción y que Obregón represen­
taba la Revolución ,

JlV: lNo , no qui ero decir eso! Quiero decir que Obregó n te nía la fam a de
actuar, de empujar a los cons tituyentes de 1917 para ob tener las reformas
más izquierdistas. Ento nces Obregón fue persona lista . y a la vez luchó por
implantar una ideología en el país.
RB: Quizá ent re los políticos qu e realmente actuaban esas ideas estaban
claras. En mi opin ión. es decir, en la mía, no . Yo ento nces tenía un poco más
de dieciocho años.
J W: ¿y el hermano de usted ten ía un puesto en cl ejérc ito ?
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RB: Sí. Mi hermano te nía un puesto en el ejército.
J W: ¿y ejercía él alguna influencia sobre usted?
RB: Pues él in fl uyó en mí porque hubo una serie de facto res personales
muy curiosos. Mi he rmano entonces estaba en la Gendarmería Montada;
era jefe de un escuadrón en la Gendarmería Mo ntada. Hab ía sido pu esto
allí po r el gobernador del Distri to de quien había sido ayudan te. Y el gober­
nador del Distr ito era a su vez mu y amigo del jefe de la Policía, que era el
gene ral Cha piral. El ge ne ral Cha pi tal era, además de jefe nuestro, amigo
nuestro ; y el general Cha pi tal era muy am igo de Carranza. De suerte que,
en rea lidad era la lea ltad al amigo y a la idea que era el gobiern o legít imo lo
qu e influyó para qu e siguiéramos a Car ranza.

Co mo una cosa interesante de la Revolución Mexicana y de 10 difícil que
es juzgarla, es tá el caso de Chapi ral. Cha pita l, cuando nosotros hablábamos
la noche anter ior a la salida de la ciudad de México sobre co n quién mama s
a esta r, hizo una cosa que realmente es de lo más democrático: reun ió a
toda la Policía Montada y nos echó un peque ño discu rso en el qu e nos
expli có que él estaba co n el gobierno const itu ido , qu e él era amigo del
Presidente de la República, pero que nos dej aba en libertad de escoger o
no, seg uir con ellos. Entonces dijo:

"Los qu e estén con el gobierno y quieran sa lir con nosotros ma ñana,
que den un paso al frente",

Todos d imos un paso al frente. Pero al día siguiente, cuando llegamos a
los trenes, nos encontramos con qu e mucho s de los que habian dado un
paso al fre nte no es taban alli. No sólo no estaban allí sino que ni siqu iera
es taban sus caballos porque se habían ido co n todo y caballo.

Eso po r una parte; por otra, cuando ya el general Chapital fue to mado
prisionero en Aljibes (él no pudo salir de Aljibes, se quedó en una t ienda
que estaba delante de Aljibes) , mi hermano y yo apenas pudimos escapar.

El ge neral Chapital nos contó más tarde que fue tomado prisio nero por
un int imo amigo suyo, y que entonces és te le d ijo :

"No, no , lq ué pr isionero, n i qu é prisio nero! Tú siempre estuviste co n
nosotros".

Así es que, en realidad , no hubo odio en esta revolución.
JW: Bueno , la Revolució n Mexicana es muy complej a; y po r eso es muy
d ifícil poder entenderla.
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A LGO :-.tÁS DE AUTOBIOGRA FíA

28 de octubre de 1964

JW: Licenciado Bctct a, al continua r co n la ent revista, estamos listos par a
qu e nos cue nte de la sa lida para Tlaxcalantongo.
RE: Aquella mañana de pr incip ios de mayo de 1920, no s habíam os reunido
en la estación del ferrocar ril , y nos subimos a los techos de los trene s, de los
carros caj a. Dentro de los carros iban los caballos; no sotros arriba . Y espera­
mos un largo tiempo para sal ir.

Fue una salida muy desordenada po rque no se tr ataba solamente de
una salida mil itar sino de todo el gobierno. Salió el gobierno íntegramente:
llevaba sec re tarias y oficinas, y además llevaba el teso ro en efectivo ; llevaba
el d inero en o ro .

Salimos fina lmente ya cerca de med iodía, y al llega r poco después a la
Villa de Guadalupe vimos una s polvaredas po r el lado dere cho y se nos d ijo
que era el enemigo que ya es taba ent rando en la capital. Poco después los
trenes se par aron ab ruptamente y de la parte de atrás, recibimos el impacto
de un a locomotora; una locomotora loca que se mandó en contra de noso­
tro s. Po r fortuna para nosotros no fue el carro del tren en qu e nosotro s
íbamos el que sufr ió el impac to sino el de un tren de más atrás; en el ú ltimo.
Pero lo interesante de esto es que los periódicos dieron la noticia más tarde
contando ent re los mu ertos tanto a mi herman o como a mí, co n lo cual mi
padre natu ralmente tuvo un a pena muy grande que po r fortuna fue co m­
plet amente inj ustificada.

Na turalmente no voy a hacer la histo ria de todo el viaj e a llaxcalanto ngo .
He escr ito un libro completo en el que cuento la historia. ' Lo interesante
desde el punto de vista histó rico de este viaje, segú n lo pienso , es qu e noso-­
tros los car rancistas , el gobierno, no perd imos una sola batalla , pero perd i­
mos la guerra.

Se ha d icho al revés, que se pueden perder las batallas }' ganar la gue­
rra; y es exactamente lo que pasó.

El p roblema era de índ ole política co mpletamente , y el ej ército se fue
volt eando, como nosotro s decirnos: es decir, fue desertando del gobierno
poco a poco , no obstante que'cada una de las batalla s en qu e lucham os las
ganamos. A mí me tocó la oportun idad de co mbati r dos veces; una en Apizaco
y ot ra en Aljibes, y en ambos casos el enemigo huyó. Pero a pesar de ello, a

1 Ramón Beteta , Camino a Tlaxcalantongo, Fondo de Cult ura Eco nómica, México, 196 1.
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la larga tuvi mos qu e abando nar los trenes y pud imos ver uno de los espec­
táculos más tristes que puede uno tener en su vida.

Salía el Presiden te a caballo , seguido de los miembros de su gabine te. el
jefe de Estado Mayor, etc.• y muchos de los soldados no 10 co nocían perso­
nalmente. Y mientras iba saliendo se decían unos a otros :

"Ya hermano. ya v ámonos a vol tear; ya esto se acabó".
iEn la cara misma del Presidente de la República!
Escapam os de T laxcalantongo un g rupo de no sé cuá ntos cientos de

personas. ~i sé exactame nte bie n por qué nos dejaron salir; estábamos com­
pletamente rodeados.

Nos fuimos a la mo ntaña y emprend imos el viaje que hab ía de te rminar
co n el asesinato del presidente Carranza. El grupo fue dismi nuyend o poco
a po co . y hubo escenas muy interesantes porq ue, como d igo. una de las
cosas extrao rd inaria s de ese viaje es qu e iba el tesoro completo del gobier­
no ; en oro, en monedas de cinco. de d iez y de cin cuenta pesos. Y ames dc
abando na r los trenes se pagó a la tropa, a puños de d inero para repartirlo .
y muchas ge ntes que tuv iero n acceso a l d inero. pues llenaron costa les de
oro y se lo llevaro n , sólo para enco nt rarse co n que nada peor podían haber
hecho . porque al d ía sig uiente po r la mañana querían devo lver el o ro , o
dárselo a cua lquier gente po rq ue los caballos no podían caminar. Era cues­
tión de g ua rdar la r iqueza o de salvar la vida.

Una de las pocas cosas para 10 que sir ven esas aventuras es para darse
uno cuenta del valor verdadero de las cosas. y para apreciar que eso que
ta nto le d icen a un o de n iño }" que nun ca cree, "que el d inero no vale nada".
es verdad. ¡Efectivamente no vale nada, cuando se trata de compara rlo con
la seguridad personal!
¡W· Ustedes sa lieron de la ciudad de M éxíco entonces, co mo Co r tés , cuan­
do la Noche Triste.
RB: Sí. Para nosotros fueron varios días tristes en vez de una noche. Final­
mente IIcgó un momento en que el p residente Ca r ranza desp achó a muchas
de sus genles; desde luego al Coleg io Milita r, que iba con él. a los mucha­
chos del Co legio Militar . Después de Tetela, un pueblecito que se llama
Tetela, les obligó a volverse a México (la capital). Yo seg uí con Carranza
hasta Tlaxcalantongo , en do nde me costó un disgusto estar. nat uralmente,
porque allí Carranza fue villanamente asesinado. Fue colocado en unj acalito;
Tlaxcalamo ngo es un pueb lecito pequeñísimo.
¡ W: a :'n Puebla?
RE: Sí, en las mo ntañas, en las monta ñas dc Puebla.

y 10 colocaro n en un lugar }' en la mad ru gada desde afuera le d ispara­
ro n. Yo me volví a pie y salí fin almente a un lugar que se llama Zacarlan; dc
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Zacatl án tomé el tren a la ciudad de México y nadie me mo lestó . Además,
no hab ía por qu é molestarme porq ue yo era una ge nte apane , lIluy insign i­
fican te; co mp le tamente apolítico.
jW: ¿y Carranza no tuvo más remedio que sa lir? ¿No pensó nu nca en renu n­
ciar su puesto y darse po r vencido en esa batalla? é'Jenía é l que ir a mo rir a
Tlaxcalantongo a manos d e Rodolfo Herrero ?
RE: Carranza era un hombre de una gran entereza mo ral }', además, d icen
SU!'i amigos que muy necio. De suerte que jamás estuve dispuesto a renun­
ciar. Cuando sa limos de la ciudad d e México , iba con ru m bo a Veracruz
pensando que podía repetir lo que había hecho años ames, o sea, hacerse el
fuerte en Veracruz, y desde allí rehacer sus fuerzas. Ad emás , a Car ranza no
le quedaba otra cosa qué hacer. Estoy seguro que nunca pensó en renun­
ciar. Fue un hombre que estaba más bien dispuesto a morir, co mo efectiva­
mente murió .
jU': Después de ese aconteci miento, un periodista , Roberto Blanco Moheno,
ha dicho muchas cosas acerca d e ese asunto, y dijo que se tra tó de un ascsl­
nato, y qu e u nos generales , por ejemplo Lázaro Cárdenas, tuvieron parte
en eso,

¿Q uisie ra aclararnos có mo ancla este as umo?
Ya se ha co mprobado que la firma co n el nombre d e Cárdenas no era la

firma de Cárdenas en la carta que Blanco Moheuo <¡U iso u sar para demos­
trar que Cárdenas había tenido algo que ver co n ese asu nto .
RB: Estoy absolu ta mente seguro que eso es u na de esas cosas de Blan co
Moheno . Blanco Moh eno es un hombre que co mo periodista tiene cieno
vale r; p ero, co mo hombre, pues es muy p oco escru pu loso, para d ecir lo
menos... No sé qué razones tuvo Moh en o para querer invol ucrar a l gene·
ral Cá rdenas en ese asumo, en el que claramente Cárd ena s n o tuvo nada
que ver.

1..a muerte de Carranza desde el pumo d e vista h istó rico debe atribuírsele ,
o debe d ársele re sponsabilidad al general Obregó n; d esde el puma d e vis ta
legal in dudablemente qu e deb e darse la re sponsab ilidad a las personas que
co metiero n el crimen, que fuero n las fuerza s del co ro nel H errero.

Tambi én se nos quiso cul par a nosotros, a sus acompañantes, el no
haberlo d efe nd id o; pero es simpleme nte no entender la situación. Se trata­
ba de u n grupo de ho mbres, de unos doscientos () trescientos h ombres que
teníamos much os días de estar cam inando a caballo, cas i sin com er, sin
dormir; además, se nos había mantenido hasta muy tarde esa noche, la vís­
pera de la muerte de Carranza, esperando not icias de... precisamente de
Herrero . Se nos había d icho que estábamos en territorio am igo , y no había
modo de saberlo en ese momento porque, como le d igo a usted, co nforme
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se iba avan zando se iban volteando las tro pas. Así es que nunca sabíamos si
estábamos en te r ri torio amigo o en territo rio enemigo . y cuando empeza­
ron a d isparar, d ispara ro n directamente co ntra Carranza. La prueba es que
a n osotros no nos p asó nad a. Así es qu e en realidad fue u n ase sinato preme­
dit ado en el cu al era imposible que nosotros lo defend iéramos. A Carranza
le d iero n varios balazos, entre otros un o en u n dedo. Sin emba rgo, la ver­
sión oficial e ra qu e se ha bía suicidado al verse abandon ado por sus acom­
paúantes.
j V,': ¿y ustedes no tuvieron oportunidad d e defenderlo?
RB: :\'0. De repente despertamos en la noche a l gr ito d e "Car ranclanes,
hijos de tal ", ctc., y oyend o los ba lazos. No sabíamos ni quién n os di sparaba,
ni por qué nos disparaban , n i en dó nde estab a el enemigo . Hab íamos sid o
rodeados durante la noche; ni siquiera rodead os, sino alred edor d el j acal
en donde estab a Car ranza, en do nde lo hab ían cu idadosamente co locad o
en un ri ncón, estaban disparando desde afuera. Así es qu e lu ego hubo una
persona que entr ó, y ta mb ién le siguió disparando adent ro . Pero no hubo
m odo de defenderlo , ni hubo propiamente una lu cha.
JW: él.Istedes tu vieron que firmar a l d ía siguiente que Carranza se había
su icidado?
RB: Yo personalmente no, pOl"que no seguí co n el g ru po. Me sepa ré esa
noche en la oscuridad absoluta; me desbarranqu é más tard e, y a l amanecer
reg res é por el camino en que habíamos ven ido , volviéndome d esp ués a
Zacatlan . Así es qu e nun ca tuve que hacerlo. Pero sí, a los demás los obliga­
ro n a firmar, naturalm ente. Pero , como se sabe muy bien, la fi rma d e un
pr isionero no tiene n ingún valo r.
]W: y al regresar usted a la ciudad de México , écómo encontró la situación
allí?
RE: Completamente tranquila. Yo regreséa la ciudad d e México p ensan do
que iba a haber u n gran d esorden, y lo demás . iNo pasó nada! Al día si­
guie nte fui a mi clase de d erech o (yo estu diaba entonc es j urispruden cia) y
esp eré a que regresara mi herman o , y cuando regresó , él sí vin o como pr i­
sionero.
j W: Entonces pod emos deci r que usted estuvo u n d ía en el desierto, en las
m ontañas, y a l ot ro día en la escuela.
RE: Ilixactamente! Cons idero que ha sido u na pan e muy importante d e mi
educación esta aventura con mi hermano , acompañando a mi h erman o hasta
T laxcalantongo .
JW:y u sted sig uió estud iand o jurisprudencia aquí en la ciudad de M éxico,
éhasta qué año?
RB: Un año más. Esto pasó en 1920. Yo termi né ese año, el seg undo año d e
derech o , y después recib í una beca d e la Universi dad d e Texas . Yo era bas-
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tanre j oven y no ten ía n ingú n interés en reci birme d e abogado a los vein ti­
trés a ños. Oc sue rte quc me fui a Texas p recisamente por esa razón, y por
ot ra más import ante: tenía yo inte rés en estudiar eco nomía.

Ento nces en México n o ha bía dó nde estud iarla. No se estudiaba más
que dos años que yo ya hab ía cu rsado; entonces pensé que era co nven iente,
y para tener u n lugar en donde especializarme me fui, como le di go a usted,
a Austln , a la Un iversidad de Texas en do nde estud ié d urante dos años y
medi o, y estudiando tamb ién en el verano pude obtener mi "A. B. Deg ree",
mi cert ificado d e Bach ille r en Artes y en Economía.

Regresé a México en 1923, a finales del año. Volví a ent rar a leyes; estu­
d ié lo que me fa ltab a de leyes (el te rcero , cu arto y quimo años) en dos años
y terminé en 1926 cuando me recib í d e abogado.
Jll~' y en 1925 usted escribió "El gob ierno constitucional", u n estudio que
ganó un p remio ."
Rn: Sí. e ra u n concurso que se supo nía iba a ser originalme nte u n co ncu rso
de orator ia; pero en realidad se co nvirt ió en un ensayo. Y yo escr ibí sobre el
gobierno co ns tituc io nal, tr ata ndo d e escud riñar la real idad del fu ncion a­
miento del gob ierno dc México , sosten ien do u na tesis que co nsideré enton­
ces j usta y, cosa ra ra, que todavía co nsidero co rrecta o sea que el gob iern o
de M éxico es u n gobierno muy d emocrático a pesar que las eleccio nes ,
sob re todo en aquella época, eran muy poco democráticas.

y es que la prueba de la democracia no está n ecesar iamen te en el proce­
d imiento para escoger a los gobernantes, sino en la manera d e có mo se
portan los gobern antes y en la posib ilidad que tenga el pueblo d e exigir que
realmente se haga u n gobiern o al servicio del puebl o .

Por fortuna ahora, incluso aquel defe cto que ten ían nuestras elecciones
ha sido , como usted sabe, corregido; ya tenemos bastantes elecciones, sobre
todo las de Presidente de la Repúbl ica, que son abso lutamente legítimas,
d emo cráticas, y que en realidad sí expresa n la opinión del pueblo.
J W: ¿Q ué escr ibió en 1928?
RE: Escrib í Tierra del ch íde." Fue un libro de un viaj e a Q uintana Roo que
hice para estud iar la situación de los chícleros: u na cosa que tiene u n poco
de litera tu ra y u n poco d e estud io sociológico. Rea lm ente en cu estión d e
haciend a escr ib í hasta mu cho más tarde. El sig uiente libro que escr ibí fue
uno que se llama L a Palacracia. La palabra "palacracia", co mo usted sabe

~ Publicado en Ramón Betera, Pensamiento y dinámica de la Revolución mexicana. Antolo­
gía de documentos pol íncosocíaíes; Editoria l México Nuevo. México, 1950 .

, México , s.p.i., 1930.
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muy bien, no tiene senrído: la in venté yo, y es el gobierno d e las pa las; es
una ironía en la qu e tra to de explicar a mis a lumnos có mo funciona el
régimen de propiedad privada, co n la reudencia natural qu e tiene de con­
veni rse en u n régimen monopolista. El libro está inspirado en UIl ar tículo
que leí en u n folle to, qu e se llama "T he Shovelcra t", que es la misma cosa
que palacracia: "shovel", "crat'': d emocracia de trab ajadores de la pala. Eso
lo escribí más o menos en esa ép oca para mis alum nos de economía.
JW: ¿En la Universidad Nacional?
R B: Sí. Yo ya entonces , d esde que regresé en 1924, empecé a dar clases
ta nto en leyes como en la p reparato ria, y en la escuela secund aria.
J W: y en 1930 fue cu ando usted escrib ió u n estud io co n Eylcr Ncwton
Sympso n sobre La mendicidad en M éxico.'
RE: Sí, ex actamente. Ésa fue ot ra cosa completamente di stinta. Estaba yo
entonces co mo j efe de un departamento en la Beneficencia P ública, y el
di rector de la Beneficencia era u n señor muy co nocido , educador mex ica­
no, el p rofesor Mois és S áenz , y él me encargó hacer un es tud io sobre los
problemas de la pob reza en México, y empel.amos po r el de la mendicid ad.
Efect ivamente, Eyler N. Sympson, que era muy amigo mío }'que es taba aqu í
en México go zando de una beca, tr abaj ó conmigo en ese lib ro , en el cual
estud iamos personalmente un número muy impo rtante de casos de mend i­
gos tr atando de ver por qu é las gentes se ded ican a la mendicid ad. Y descu­
b rimos, natu ralmente, lo que todo el mu ndo sabe; que u n ind ivid uo p 0¡- no
tr ab ajar hace el peor trabaj o , qu e es el de pedir limosna.

Esto no qui ere J ecir que el que pida limosna lo haga por gusto; pero sí
es cier to qu e much as gentes prefieren ese modo de vida al d el trab ajo nor­
ma l, entre otras cosa s porque obtiene n ing resos muy superio res a los que
obte ndrían si se dedi cara n a u n tr abaj o qu e pueden d esempeñ ar con la
poca p repar ació n que generalmente tien en .

Mi experiencia fue un poco do lorosa po rque, como resultado de ese
lib ro , el Pre sidente d e la República, ingeniero Pascu al O rtíz Rubio, un d ía
al sa lir del Teatro Pr incipal (un teat ro que ya se acab ó) en compañía d cl jefe
del Estado Mayor y del jefe del Departamento del Distrito , o rde nó que se
recogiera a todos los mendigos, porque al salir se encontró con qu e estaba n
n iños cantand o y pid iendo limosna. Yeso le molestó y dijo:

"Pues ya qu e la Benefice ncia ha estud iado el p roblema d e los mendigos,
recoj a usted a todos los mendigos y p óngalos a la d isp osició n de la Be­
neficencia" .

• México, Beneñcencia Pública del Distrito Federal, 1930.



RAM Ó:\' UET [TA 27

Así es que Illuy te mprano, a la mañana sig uiente, me hablaron de la
Po licía para informa rme que tenía yo un mil d oscientas personas a mis ór­
denes. ~ I e encontré con qu e estaban efectivamente en u n lugar qu e se llama
El Ca rme n. En El Carme n es taban los mendigos div id idos en d os pat ios : en
uno las mujeres y en el otro los hombres.

Se trataba d e u no de los espectácu los m ás impresionantes que p uede
tener u na perso na, po rque a llí estaban representadas toda clase de enfe r­
medades, toda la pobreza y toda la miseria, todas las inhabilidades físicas )"
mentales posib les. Estaba en la mitad de uno de los patios h incado en cruz,
con el pelo negro crecido, y la barba también , un ind ivid uo gritando , cla­
mando que Dios nos cast igara a todos, por lo que le habíamos hech o. Ese
indiv iduo imitaba precisamente la car a de J esucristo , y d espués d e una in­
vestig ación encontra mos qu e se trataba d e un vicioso, de un drogadicto, y,
lclarol , pa ra él trabajar era a lgo imposible porque necesitaba u nos veint io­
cho a treinta pesos diarios de aquella época para poder satisfacer lo que
necesitaba d e hero ína , o d e cocaína, o de mo rfina; no sé cual d e las tres. Y
natu ralmente no había qu ién le diera trabajo.

Lo que h icimos nosotros, p recisamente basados en la técnica que }'3

habíamos desar rol lad o en ese libro, fue tra tar d e clasificar a las personas,
viendo si se tra taba d e n iños, si era n realmente n iños hu érfanos o si era n
n iños aba ndo nados. Acto segu ido los repartimos, según su edad , en la Casa
d e Cu na o en el Hospicio , o en la E.scu ela Indust rial de H uérfan os, qu e
era n las instituciones que entonces hab ía. Si era n ancianos y si estaban en­
fermos los mand ábam os al hospit al; si no estaban enfermos, al Asilo d e
An cianos; y así sucesivamente.

Enco ntramos que muchos no eran más qu e sinvergüenzas . Pero , lo más
interesante, y con lo que qui ero terminar este aspecto de ese trabajo , d e esa
época, es que al d ía sigu iente había otros mil doscientos metidos en la cárcel.

No habíamos logrado más qu c los men d igos d ejaran los magníficos
puestos qu e tenían para qu e los tomaran otros mendigos.
JW: ¿Éste fue el primer pu esto qu e usted ocupó con el gob ierno?
Rls: No. Yo había estado en el gob iern o desd e que reg resé d e Texa s. Empecé
a n -abajar en la Secretaría de Hacien da en 1921. Se me Ilarn é para enco me n­
darme que esc r ib iera el p rimer intento de una ley del impuesto sob re la renta.
Se suponía que yo había ido a estudiar econo mía y qu e sabía de esas cosas.

Debo decirle a usted aho ra, poster iormente, qu e en real idad fue mu cha
audacia d e mi parte tratar d e hacer u na ley d el impuesto sob re la renta, en
la qu e desp ués intervinieron muchas perso nas hasta qu e se compuso la ley.
Pero ent ré as í a Hacienda en 1924 , co mo oficia l quinto co n ciento veinricin­
co pesos al mes d e sueld o. Ése fue mi primer pu esto en Hacienda.
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JW· ¿y uste d sigu ió colaborando todo ese tiempo en Hacienda, hasta qu e
pasó a Beneficencia Pública?
RE: No. En Hacienda estuve hasta que me recibí de abogado. Inmed iata­
mente después que me recibí, me llamaron, primero co mo abogado y m ás
tard e co mo j efe del Departamento Lega l del Banco Agrícola, en donde es­
tuve por algú n tiempo, y después me fu i a tr abaj ar en la Secretaría de Ed u­
cación, como sec retario panicular del minist ro , precisam ente de este señ o r
Moisés Sécnz. Cuando salirnos de la Sec re taría de Ed ucació n nos fui mos a
la Benef icencia .

SI::. DIALOGA SO BRE ECONOr.lf A y POLÍT ICA

JW: Bue no, en esos año s, siendo usted un economista ha de haber es tado
mejor p repa rado que nad ie para poder catalog ar la Depresión mund ial, y
los efectos que tuvo en México .
RE: Realmente es d ificil deci r que era yo un econo mista. Hab ía yo estudia­
do algu nas ma terias de economía, y en efecto casi no me dediqué al ram o
de eco nomía sino más ta rde . Como usted ve, prime ro me dediqué a la cosa
legal (con muy poco g-usto porque nu nca me ha gus tado la ley). Luego me
dediqué a la ed ucación; y sólo hasta más tarde, p recisamente después de la
Secreta ría de Educació n, fui a la Beneficencia, y después de la Benefi cencia
fui a la Secretaría que entonces se llamaba de Ind ustria, Comercio y Traba­
j o, a jefaturar el Departamento de Seg uros, en el que propiamente sent í que
por prime ra vez sí iba yo a trabajar en un a cosa en la que yo te nía una
preparació n especializada.
J W: Parece qu e la Depresión en 1930 no afectó mu cho la eco no mía de Méxi­
co; pero sí afectó la ideología, el am biente intelectual en donde muchas
personas actuaban. Fue ento nces cuando ustedes escrib iero n ese estudio
sob re la mendi cidad qu e era algo muy nuevo en México .
RB: Sí, era una cosa nueva.

Yo naturalmente sí te nía obligación e interés en estud iar la situación
eco nómica porque estaba dando clases de eco no mía po lítica, aunque más
bien era una clase de economía genera l. Por var ios an os di pri me ro y segun­
do años de economía política general, y sólo más tal-de tuve una cátedra
que se llamaba crisis económica, en do nde sí tra taba de analizar con mayor
cuidado las causas de la crisis económica y las varias teorías sobre cuál es la
explicación de los ciclos eco nó micos en el rég ime n capitalista.

J W: Antes de 1929, antes de la Depresió n mund ial, parece que Dwigh t
Morrow tuvo mucha infl uencia en México con su amigo Plutarco Elías Calles.
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convir tió en un plarista rabioso ; creía que la soluc ión era la plata y no se
daba cuenta qu e se trataba de una COS<l de mera inflación.

Yo lo traté poco; lo trat é algo. peTO no en un terreno mu}· ínti mo. Era un
hombre excepcionalmente inteligente. y a quien se debe. segú n )·0. J¡IS bases
de las reformas definitivas en el aspec lo co nstructivo de la Revolució n. Efec­
tivamente el problema de los embajado res americanos ha sido que siempre
han creído qu e no hay más solución a los problemas que la qu e dan los
Estados Unirlos; aque lla cosa que se ha d icho mu cho de "lo que es bueno
para la Ge ne ra l MOLOrs, es bueno par a los Estados Unidos; y lo que es bue­
no para los Estados Unidos es bueno para todo el mundo" . Entonces, co n
esa actitud han chocado de frente con los gobiernos mexicanos. En camb io
Morrow tuvo el talento de entender que México necesitaba de cie rtas refor­
mas, y de co nvence r a Calles qu e ésta s se podían llevar adelante sin necesi­
dad de la violencia n i de ser tan rad ical. Por otra parte. sea po r la edad. o
sea por otras razones persona les, Calles dejó mu cho de lo que tenía de
radica l. )' precisam ente por eso más tarde chocó co n el general Cárdenas.
po rque llegó un mo mento en que Ca lles es taba, por eje mplo . co mpleta­
me nte en contra del derecho de huelga. Calles le llamaba "el abuso del
derecho de huelga" ; pero. en fin. es tan difícil disti nguir ent re el abuso de
un derech o y el derecho mismo. Estaba también muy en co ntra de la enor­
me intervenció n del Estado en la economía, en lo que sí es ta ba de acuerdo
el gene ral Cárdena s. Esto fue precisamente lo que los d istanció , )' cuando
Ca lles hizo declaraciones co nt rar ias a la política de Cárdenas, usted sabe lo
qu.: pasó.

Ahora. brincando hasta la época de la Segunda Guerra Mundial qu e
usted mencionó. la situación de México al fina l de la guerra era muy intere­
sante. y a mí me tocó , co mo usted sabe, tratar de enfre ntarme a ella .

Durante la guerra México produj o una serie de cosas para lo que se
llamó entonces "el esfuerzo bélico" pero 110 pudo comprar nada con las
divisas, con los dólares que entonces recibía por el p roblema de las prio ri­
dades en los Estados Unidos. Esto causó la acumulación de reservas mu y
import antes en el Ban co de México , reservas qu e no había pod ido u tilizar,
Al terminar la guer ra, los mexicanos se encontraro n en posesió n de un
dine ro qu e qu erían utilizar para:

1) reequipar la ind ustr ia qu e se había desgastado d urante la guer ra ,
pr incipal mente la industria textil;
2 ) industr iali za r el país y desar rollar algunas de las ind ustrias que se
habían in iciado d ura nte la guerra;
3) equipar la agricultura, porque era necesario mecanizarla para salir
de la época de ag ricultura p rimitiva en qu e vivíamos;
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RE: Sí, fue una cosa bastante rara y bastante interesante observar la habili­
dad que tuvo Mo rrow al tra tar con Calles. Se trata d e un caso meramente
personal. Cal les era u n seño r de una actitud antiext ranjera bastante fuer te.
Pero Morrow supo, co mo decimos en español, met érsele, o buscarle ellado
flaco a Calle s, )' llegaron a ser bastante buenos ami gos. y sí, efectivamente
se supone qu e fue Morrow uno de los hombres que más influencia tuvo en
la polít ica mexicana siendo él u n extranj ero. En reali dad siemp re se habla
de que nosot ros es tamos muy influenciados por los Estados Un idos, y es
cie no: en general la econo mía de M éxico está muy influenciada por Esta­
dos Unidos, y siem p re la política ame ricana tiene repercusiones en México .
Pero , no rmalmente se exagera po r el público y po r la gente, que le gusta
murmurar la infl uencia del embajador, o la in fl uencia del gob ierno ame ri­
cano. Sin embargo, el caso de Mo rrow no fue exageración; él sí real y efec­
tivamente in fluyó mucho en la opin ión d el general Ca lles que, siendo co mo
era, un hombre de in fluencia definitiva, afectó a su vez a la polít ica de
M éxico .

J W: Parece que, como usted dice, la economía americana ha ten ido repercu­
siones en México . En los últimos mios de la década de los veinte, cuando Wall
Strc et ejercía tanta influencia en todo el mundo, los consej os de M orrow
tuvieron mucha impo r tancia aquí en México. Calles, des pués d e 1927, ya no
fue tan radical como lo había sido antes, y después de la reb elión escobarista
d e 1927 y 1928 parece que tuvo que cambiar cuando Dwight Morrow estaba
d e embajador, y cuando éste se d io cuenta que Ca lles no era, o que no tenía
po r qu é ser rad ical y pudo encontrarle "diado flaco", co mo dice usted. Los
ot ros embajadores, como Sheffi eld, eran intransigentes; no querían ver que
Ca lles no era roj o, o un co mun ista peligroso. Al venir la Depresión a México
se le p resentaron muchos prob lemas, y durante la Segunda Guerra Mundial,
M éxico se vio afectado con p roblemas económicos , los de entonces. Surge la
industri alización en México en los años cincuenta, cuando los Estados Uni­
dos andaban en estos "roll ing recessions" como les llamaba Eisenhower, en
que los problemas cons istían en: éc ómo se iba a gastar en el sector público,
y cuá nto debía gastarse, y qué particip ación d ebería tener el Estado en la
economía? México tampoco sabía có mo iba a resolver esos p roblemas; y
después, en los sesenta, otra vez sigue co n una trayectoria como la de Estad os
Unidos, encauzando el gob ierno la economía. .
RE: Sí, bueno: empezand o en orden.

El p roblema del general Calles , como lo entiendo , fue éste: Calles no
era un te ór ico de la Revolución; Ca lles era u n hombre con instimo revolu­
cionario y con muy poca cu ltura de libros. En cons ec uencia era muy
in fl uenci ab le. En cie rtas cuestiones eco nómicas, por ej em plo, Calles se
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4) (y muy importante también) la adquisición de LOdos los artículos de
co nsumo, co mo refrigeradores, rad ios, y todas esas cosas.

Entonces. las reservas del Banco de M éxico bajaron, y en un año (en el
año anterior a aqu el en que yo llegué a la Secretaría de Hacienda) se había
sufrido una d ism inución de cerca de doscientos millones de dólares, si no
recuerdo mal la cifra. De suer te que bien supimos no sotros desde el princi­
p io que la mo neda no iba a resisti r esa situación, y entonces lo primero qu e
se nos ocurrió fue tratar de hacer algo semej ante a lo que está haciendo en
estos momentos Inglaterra, es decir, poner obstácu los a la importaci ón, y
es timular la ex portación.

Pero no s encontramos con que no podíamos hacerlo co n la libert ad que
hubiéramos querido , porqu e teníamos un tr at ad o de comercio con los Esta­
dos Unidos que nos obligaba a no mo dificar las tarifas sin el co nsentimien­
to de la otra part e. Así qu e lo p rimero que tuvimos que hacer fue un co nve­
n io co n los Estados Un idos para qu e se no s permitiera subi r las tarifas. Eso
lomó meses, y después de eso además se co nvino en que no se hiciera
repentinamente, sino que se dieran todavía tres meses más de p lazo . Por
otra parte, no era fácil poner muchos estímu los a la exportación , y ésta fue
la causa por la cual a la larga tuvimos necesar iamente que permitir la deva­
luación del peso, aunque debo decir con gusto que sí pudimos hacer que la
mayoría de las reservas se emplearan en la maquinaria y el equipo que
necesitaba el país.

El problema que tuvimos nosotros no era si se devaluaba el peso, sino,
écu ándo>; es decir, si nosotros desde el p rimer momento devaluábamos el
peso co n el objeto de impedir qu e sigu iera la situación de desequilibrio en
que nos enco ntrábamos, o si nos esperábamos a que se pudiera reequipar el
país a los precios anter iores, pue sLO qu e una devaluac ión sig n if icaba tan
sólo que iba a subir el precio de todas las cosas importadas.

De las dos posibilidades , el licenciado Alemán estuvo de acuerdo en
que se usara la de llegar hasta el final. De suer te que cuando el peso se
devalu ó , es decir, no cuando se devaluó porque ya es taba devaluado , sino
que cuando nosotros reconocimos oficia lmente la devaluació n, o , todavía
para decirlo de otra manera, cuando el Banco de Méxi co dej ó de vender
dólares, no te nía mos reserva: la reserva se había agotado completamente;
te n íamos ún icam ente cuarenta y cinco millones de dólares de reserva, y
estaba co nsti tuida por plata, la que naturalmente no podía yo lanzar al merca­
do sin producir otro problema al venderla demasiado barata.

Entonces ve us ted có mo la economía ame ricana y cómo la gue r ra afecta­
ro n la economía de México muy g ravememe .
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En el caso co ncreto de lo qu e estaba hab land o hace un mo mento, lo
interesante para mí como mexican o es que en realidad nosotros hayamos
hec ho un préstamo sin inter és a los Estados Unidos, el qu e se nos pagó con
una canti dad menor de la que nosotro s dimos. Nosotros dimos a Estados
Unidos mercancías a un precio bajo , y cua ndo co nver timos esas mercan cías
en dine ro, )' ese d inero en nuevas mercancías, estas mercan cías americanas
había n subido de precio. Así que en real idad compra mos menos de lo qu e
nosotros habíamos dado. En ot ras palabras, si p iensa uno , no e n dinero ni
en mercancías, sino en ho ras de t rabaj o , las horas me xicanas fuero n
devalua das d urante la guer ra, y por lo tanto nos cos tó una cant idad mu y
grande de di nero. Lo digo así porque es cur ioso que un país tan pobre
como México pudiera de hecho hacerle un préstam o sin interés a un país
tan poderoso co mo los Estados Unidos.
JlV: ¿Cuánto tiempo estu vo usted en la Secreta ría de Hacienda y Cré d ito
Publico? De 1946. éhasta cuándo?
RB: I lasta 1952 , todo el periodo del licenciado Alem án.
JH~· Los seis años co mpletos. ¿y qué nos cuenta de la economía después de
1952?
RE: Después de 1952 el gobierno del señor Ruiz Cor tines tuvo una idea
muy d istinta de la nu estra, por lo menos teórica. Cort ines creyó que la
llamada prosperidad que se había conseguido en la época del licenciado
Alemán hab ía conseguido tan sólo. para decirlo en las palabras que se usa­
ro n entonces , "que los ricos se h icieran más r icos, y los pobres más pobres".

En consecuencia, Co r tines tenía la idea de cambiar completamente, }'
en el d iscurso inaugu ra l cuando él tomó posesión habló de qu e lo impor­
tante era el maíz, el fr ijol y la mezclilla para el puebl o bajo, con una falt a de
visió n completa .

Co rti ne s es un hombre que no tiene prepa ración algu na en economía.
y ad em ás tiene un a ser ie de prejuicios. Ya sea que sinceramente lo pensara
así, o sea que Co rt ines creía que de ese modo desprestigiaría a la ad minis­
lr ación del licenciado Alemán. el he cho es qu e esas declaraciones tuvieron
un resultad o desastroso porque la iniciativa privada pen só que se hab ía
cambiado de polít ica; que ya no se iba a seguir co n el ritmo de producción
y qu e se había cambiado de actitud. Ento nces la in iciativa privada se retrajo,
es decir, dejó de invertir, de hacer nu evas inversione s.

Viendo el gobierno qu e lo que realmente estaba pasando era que se
hab ía frenado la economía, para co ntrar restar esa situació n o rdenó a la
Secre taría de Hacienda qu e gastara más y más dinero para sustitui r la act i­
vidad de la in iciativa privada, lo cual fue otro d isparate porque el gobi erno
no puede , no tiene recursos, ni es su función sus titu ir a la in iciativa privada.
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En cambio lo que sí se ocasionó fue crear una inflac ión tremenda, po r­
que se tr ataba de di nero qu e se acu ñaba simpleme nte. Esto causó la consi­
guie nte devaluación del peso qu e muchos técn icos han pensado que no era
necesar ia.

La principal d iferencia entre el p rocedimien to que se u tilizó en el caso
de la devaluació n nuestra en 1948 )' la que (Uva lugar posteriormente, es la
siguiente:

Cuando nos e nco nt ramos que ya no podíamos sostener el tipo de cam­
bio , simple mente ordenamos a l banco cent ral que ya no garantizara el tipo
de cambio, es decir, que ya no vendiera al tipo oficial los dólares, y dejamos
libre el cambio durante un año, d urante el cual se pudo ver lo que era la
situación verdadera, es decir, averiguar cuál era el tipo de cambio adecua­
do , dada la capacidad del país para hacer pagos en mercancía por las mer­
ca ncías que impo rt aba. En otras palabras, se tr ata realmente de un equi li­
brio económico que no se puede ordenar po r decreto. Entonces, cua ndo
finalmente estableci mos el nuevo tipo de cambio la geme nos creyó y no
tuvimos ya ningún problema. Fue en 1948 cuando se restableció el nu evo
tipo de cambio; y una vez restablecido, nosotros, es decir, el banco central
de México , empezó a ganar d inero , empezó a ganar dó lares y no tuvimos
dificultad ; pud imos rehacer la reserva rápidamente. En cambio, en la si­
guiente devaluación pasó exactamente lo co ntrario.

No se habían pe rd ido muchas rese rvas, pero , por temor de perderl as,
devaluaron el peso en 1954. Y, como lo h iciero n en forma brusca y fij ando
desde el primer momento el nuevo tipo de cambio, entonces la gente se
p regumó: "Bueno, y en primer lugar, épor qué se h izo la devaluaci ón?" Ka
lo entendían, y en segundo lugar se preguntó: "¿Por qu é este tipo de cam­
bio? - Es el adecuado?" Y no lo creyero n. Entonces, a la sema na siguiente a la
devaluación fue cuando se vació el Banco de M éxico .

El Banco de México perdió más de cien millones de dólares (creo que
fue ron cie nto veinticinco millo nes) en dos o tres semanas. Es decir, fue una
verdadera catástrofe; y pudo haber sido todavía peor simplemente por un
problema de proced imiento. Yo no estoy capacitado para ver si hab ía o no
razón par a fija r un nuevo tipo de cambio porque no es taba yo en M éxico .
Me imagino que sí había razón po rque a n ingú n min istro de Hacienda le da
gusto el devaluar la moneda.
JW: y durante la presidencia de López Mateas, écó mo andaba la economía?
RB: Afortu nadamente el p ropósito del min istro de Hacienda del régimen
actual , del régimen del señor presidente López Mateas, o sea el señor sec re­
tario O rtiz Mena, ha tenido co mo ideal el de mantener la estabilidad mone­
taria, y ha manejado la economía de acuerdo co n ella, co n mucho éxito.
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Claro está que dicen las personas qu e n o le qu iere n co nceder el m ér-ito , que
)'0 sí le co ncedo, que el éxito se h a debid o principal mente a los créd itos
extranjeros, los que sí han sido excepcionalmente importantes, los más g ran­
des en la h isto ria de M éxico . Piense usted que du rante los seis añ os del
régimen d el licen ciado A lemán nosotros recibimos como préstamos extran­
j eros a lreded or de noventa millo nes d e dólares (creo que fuero n noventa )·
tres millones d e dólares en seis añ os). es decir, la diferencia ent re lo que
pagamos y lo que recibimos fue ron noventa y siete millones . Según el minis­
tro d e llacienda actual, a quien le hice la preg unta en u na entrevis ta que
tuvimos recientemente, él ad mitió que la Secretaría d e Hacienda había reci­
b ido mi l qu inientos mi llo nes en lo que lleva el régimen actual. Esto además
no toma en cuenta o tros p réstamos que ha recibido directamente Petróleo s
o Ferrocarriles, u otras instituciones. Es d eci r. realmente hay una enorme
d iferencia.

Yo me aleg ro muchísimo de esto, y creo que está bien para el país. por­
que, co mo el minist ro mism o explicó . son créd itos que se han to mado para
fines prod uctivos, que so n autosuficientes; qu iere decir que son capaces de
p roducir la riqueza o el d inero su ficiente para que se puedan pagar, y no
só lo producirlo en pesos sino prod ucirlo en dólares . El min istro mencio nó
algu nos eje mplos que d emuestran qu e los créd itos han sido b ien em plea­
d os. Así es que creo que la cosa está bien, y que no le resta nin gún m éri to al
gob ierno ac tual; pero sí es cier to que nosotros no tuvimos n ingún...
JW: ...no tuvieron tanto dinero con qué haber podid o trabaj ar.
RB: Sí. hay u na enorme diferencia. El mini stro me d ecía quc su p roblema
no era actualmente el de cons eg uir d inero , sino el de gastarlo. Y ese p roble­
ma yo nu nca lo he ten ido , n i en lo personal ni en lo o fici a l; siem p re ha sido
al revés: el problema ha sido consegui r el d inero, no gastarlo.
jW: En el mes d e mayo d e este año el secretario d e Hacienda sald ó. co n
cuatro años d e antelaci ón, un crédito del Expor t-Import Bank d e los Esta­
dos Un idos de cien millones d e d ólares. y d e eso. épor qué lo quisieron
pagar co n tanta antelación? él-lay que pagar inte reses sobre ese ~inero en el
entre tanto?
RB: Sí. Desd e luego fue po r dos propósitos: primero, para ahorrarse los
inte reses, desde luego; pero además , como u n ge sto para demos trar la g ran
estab ilidad y la g ran capacidad del gobierno y, como el mismo ministro me
lo ex plicó (porque él me lo exp licó en esa misma entrevi sta). co n el propó­
sito también de d ejar al gobierno próximo los menores co m promisos posi­
bles, y la ma)'or cantid ad d e di nero disponible. El ministro me dij o que la
mayo ría de los créd itos co ncedidos era n créd itos que sólo se hab ían empe­
zado a em plear; que por 10 tanto el gobierno p ró ximo , el gobierno que se
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in icia el p rimero de d iciembre, el del señor licenciado Díaz O rdaz, tend rá a
su disposición la mayor ía de estos p rés tam os. Así es qu e para eso lo h izo.
JW: Nosotros hemos hecho un estudio del p resupuesto mexicano , de lo qu e
quiso gastar cada gobierno, y de lo que llegó a gasta r en co nc reto por ram o,
co n el objeto de establecer lo que fueron los gastos económicos , sociales y
ad ministra tivos de cada uno de esos gobiernos.

El gobierno de López Mateos ha querido equ ilibrar el gasto federa l
entre estos tres ramos; ha prometido hacerlo cada año, pero ha recibido
tanto d inero del extranj ero que se ha visto obligado a asig nar hasta el 36
po r cie nto del gasto actual en 196 1 para pagar es tas deudas extranjeras, lo
que es muy alto."

Esto qui ere decir, entonces, que el presidente López Mareos está po­
n iendo mucho de sus esfuerzos pagando las deudas del país.
RB: Sí. En mi época era el ocho por ciento (ent re el ocho y el d iez po r
ciento ). Estoy hablando de memoria, no recue rdo las cifras, pero recue rdo
que gas tába mos más o menos la misma cantidad par a pagar la deuda públi­
ca que lo que gastábamos para mantener al ejército, que era entre el ocho y
el diez po r ciento , lo qu e me parecía en esa época, y me sig ue pareciendo
ahora, una situación muy sana .

Creo que un país qu e no gasta demasiado en pagar sus deudas, y que no
gasta demasia do en su ej ército está en muy buenas condicio nes para poder
gas tar en educa ción o en obras públicas, o en otras cosas más útiles.
J W: El gobierno de L ópez Matea s está gastando las cantidades en términos
absolutos que decían que iban a gastar; pero en términos rela tivos, de los
créd itos que se obtienen cada año, el presupuesto es mucho mayor de lo
qu e pensaban. El treinta y seis por ciento del presupuesto es mucho; es un
esfuerzo mu y g rande para poder administrar bien el país.
RB: Sí. Yo no tenía idea; no he estud iado el asunto y no tenía idea de que
fuera tanto. Q uizá esto también le exp lique por qué ha querido pagar algu ­
nas cosas co n ant icipación.

JW: De 10 que estoy hablando, tuvo lugar en 1961.
RB: Y en 1963 ha de haber sido peor por el pago ése adelantado . Pero de
todos modos creo qu e lo es tán haciendo co n el obj eto de no dej ar una carga
tan pesada a la p róxima ad ministración.

s V éase james W. wifkie, The Mexican Retoíutian: Federal Expenditure and Sllcial Change
S ínce 1910, Berkeley, Univcrsiry of California Press, 1967. (L a Reooíuc íán Mexicana. Gaslo
federal y cambio social. Primera ed ición en españo l, de la segunda en inglés, FCE, 1978).



36 JA"ES y >:I"A xt. WILKIE

}\V: Y en este estud io tamb ién pudim os notar que el gobierno del licencia­
do Alemán puso su énfasis en el desarrollo econó mico social. porque la
m ayor parte d el presupueslO lo ga stó en la infraestructura de la nación.
También Cárdenas puso mucho énfasis en el desarrollo económico soci al ,
sólo que co n un presu puesto much o más limitado que el de Alemán.
RR: Trescientos }' tantos mill ones de pesos.
¡n,:· ¡Nada casi! Pero Cárdenas pudo poner énfasis en la econo mía}' en
as u ntos sociales . co mo en la educación, en asuntos indígenas. Se puede ver
qu e cuando un presidente pone mucho énfasis en algo qu e va a causar
much os camb ios en el país, com o en gastos socia les o económicos, se le van
a venir muchos prob lemas, porque la ge nte es muy tradicionalist a y no quie­
re cambios en su vida tan repentinos como los lIue Cárdenas y Al emán han
ca usado. Cárdenas y Alemán han ca mb iado el país en mayor g rado de lo
que lo h icieron los otros y por eso h an su rgido tantas controversias acerca
de es tos presidentes.
RB: Bueno, creo que ti ene usted razón. La principal diferencia entre el
gobierno de Cárdenas y el gobi erno d e Alcmán (tu ve la ocasión de trabajar
con ambos, como u sted sabe y muy ce rca d e los d os, tanto d el general Cár­
denas corno del licenciado Alemán) se la \'Uy a dar: tenían el mismo propó­
sito que era el d e mej orar el nivel d e vida del pueblo; nada más que la
manera de hacerlo variaba. Como usted ha d icho , y es cie r to , Cárdenas
pensaba más bien en atacar el problema socia l directamente. Mej orar desde
lu ego , desde el prin cipi o las co nd iciones d e vida d e las gentes, es decir,
mej o rar los sa la rios, permitir la presión obrera p ara sacar lo más posible,
d ist r ibuir la tie rra , aunque hubie ra una d isminució n en la p roducció n de
mo mento; pero que se crearan las bases, e tc., y lo co nsigu ió . Es decir, c reo
que la p rosperidad posterior hubie ra sido imposible sin la base socia l d e
mayor j usticia que el general Cárdenas estableció .

Pero d espu és cllicenclado Alemán , sin ig norar ni m in im izar la impor­
tancia que tiene la j usticia social, pensó que lo impo rtante e ra que h ub iera
más para repart ir, y que ento nces, co mo usted d ice, nosotro s p usimos el
mayor énfas is p osible en aumentar la p ro ducción, en p romover la agricultu­
ra, en p romovcr la industria lizació n y, sobre todo en una cosa que es d ifíci l
medir en d inero , que es el darle a l p ueblo la seguridad en sí m ismo .

El gobierno d el licenciado Alemán creó u na eufor ia, creó u na seg uri­
d ad , c reó u n estado de áni mo que permitió que la ge nte invirt iera su d ine­
ro, que trabajara, que se arriesgara, que entrara en nuevas emp resas. Eso
fue lo que empujó al país. .

Después vino la época de Ruiz Co rrines, que, co mo emp ezaba a exp li­
car, fue desastrosa p recisamente desde este puma de vista: porque el p rinci-
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pal p roblema de Ruiz Co r tines fue que acabó co n el sent ido de seguridad
que se había creado durante el gobi erno an terior.

Después vino el régimen actual que intentó, así lo interpreto, ha cer al
mismo tiempo las dos cosas qu e habían hecho C árd en as y Alemán; es decir .
ha puesto mucho énfasis en las inversio nes y ha aumentado la in fraestr uctu­
ra económica del país; pero , al mism o tiempo, se han gas tado enormes
cantidades de dine ro en el Seguro Social, que se ha extendido a millones de
gentes, se ha gastado en ciertos aspectos co mo los desayun os escolares que
subieron de cien y tantos miles de pesos a tres millo nes de pesos y, en fin, se
ha gastado en cosas concretas que sign ifican, no una inversión pero sí un
mejoramiento inmed iato a las condiciones de vida.

Como le d igo, el Presid ente actual ha querido hacer, creo yo , una sínte­
sis de las dos tesis; de la tesis de Cá rdenas, y de la tesis de Ale má n.

SOBRE CUESTIO~ES ECO:\"ÓMlCAS y SOCIALES

17 de d iciembre de 1964

JlV: Licenciado Betet a, quisiéramos hablar de los p roblemas que se presen­
taron al co menzar el régimen del pres idente Cárdenas, y de la actuación
qu e él ado p tó en la defensa de los programas de la Revolución Mexicana.
RE: La ent rada del general Cárdenas al gobierno coincide co n una épo ca
en la cua l existía una actitud bastante contraria a la Revolución Mex icana
fuera del país, y las intenciones del general Cárdenas eran las de darle al
país un empujón lo más fuerte posible; en otras palab ras, de hacerlo avan­
zar después del régime n del gene ral Calles, que desde el punto de vista
estrictame nte revolucionario mexicano puede co nsiderarse co mo un co mo
pás de espera en cuanto a las reivindicaciones. Creo haberle dicho a usted
que el ge neral Calles fue el primer gran constructo r de la Revolución. Pero,
como aco ntece ge neralmente en estos casos, Calles se había alej ado un poco
de ciertos princip ios revolucionari os, fundamentalmente de la cuestión agra­
ria y de la cuestión obre ra, y estaba más inte resado aparenteme nte en la
p ro duct ividad del país y en la reco nstrucción del país, para lo cua l él estima­
ba que la Reforma Ag ra ria debía moderarse, y que las pretensiones obreras
debían también ser frenadas.

El ge ne ral Cárdenas pensaba de otro modo, y creo qu e co n razón por­
que era ind ispensable poner las bases del mercado interio r, aparte de cua l­
quier razón dej ust icia social, co mo una razó n, d igamos, meramente econó­
mica, el darle a las grandes masas campesinas y obreras la posib ilidad de
adquirir los p rod uctos que la ind ustria estaba a punto de pro duci r.
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De todos modos, en esa época me tocó la tarea fun damental de d efen­
der la Revolución, tanto dentro como fuera del país. En Virgin ia, por ejem­
p lo, tuve ocasión d e tener una cont roversia pública con un j esuita," quien
por cierto atacó rudamente la re forma ag raria mexicana alegando que ha­
bía sido un frac aso. Co metió una falacia, d igamos, muy frecuente en las
discusiones, la qu e consistió en d escribir la situación económica en el cam­
po, y la situación eco nómica general de México , atribuyéndole el fracaso a
la Revolución, no sólo como una consecuencia de las me didas de la Revolu­
ció n, sino incl uso de la ideología de la Revolució n. Cometió además u n
er ror táctico en su d iscusi ón que fue el de atacar las estadísticas de México,
y mencionarl as sin conocerlas . Yo en esa época era precisamente direc tor
general d e Estad íst ica, y en consecuencia mi contrincante estaba en gran
desventaja al referirse a las estadísticas.

En esa ocasión tuve opor tunidad , como ya lo ha bía hecho cada afio en
realidad con la Escuela de Verano para extranjeros, de ir con un grupo que
traía a México u n pro fesor Hubert Herring. Este señor traía a M éxico en
aquella época, afio con año, un grupo escogido de muchach os y muchachas
estudiantes, y algunos p ro fesores, a quienes se les d aba opor tunidad de
conocer lo que es taba hacie ndo Mé xico, y yo en esa ocasión también tuve
oportunidad d e expresar el puma de vista mexicano en cuanto a los princ i­
p ios d e la Revolución . Creo qu e de las modestas contribuciones que he
hecho a la vida po lítica de mi país, quizá la más sing ular, au nq ue no sea muy
importante por haber sido la única pe rso na que ha estado en posibilidad de
hacerlo, ha sido esto de explicar fuera d e México los ideales de la Revolu­
ción, y en qué medida ha sido un fracaso, y en cuál, por el contrario, ha
ten ido éxito .
JW:Usted no explicó el problema religioso que surgió al entrar Cárdenas a
la Presid encia, n i e! problema de la educació n socialista.
RB: El problema rel igioso en México , co mo problema religioso , realm ente
no existe. Es un problema político .

La ép oca d e mayo r exacerbación en esa controversia oc urrió antes de la
entrada a la presidencia de! general Cárdenas: fue en la época de Calles ,
cuando hubo una huelga de las iglesias contra e! gobierno; u na huelga que
fuera d el país se hizo aparecer como una persecución del gobierno a la
Iglesia católica. Como usted sabe, no sotros no sólo tenemos una separación
comple ta de la Iglesia y el Estado , sino que nuestra Constit ución, la de 1917,
que, al igual que la Consti tuc ión de 1857 , limi ta las facu ltades de la Iglesia

(; Ramón Bete ta, Programa social y económico de México, México , s.p .i., 1935.
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en varios de sus derechos, principalmente en dos que para la Iglesia son
muy g raves : en la limitación de poseer propiedades, y en la proh ibició n de
impartir educación. En consecuencia , la ap licación de la ley no era el rcsul­
lado propiame nte de la Revolución ni del gene ral Cárden as, n i siqu iera del
genera l Ca lles. Pero se exacerbó el p roblema co n mo tivo de una reglamen­
tación que quiso imponer la Secretaría de Gobernación a varios aspectos de
la actividad, no propiamente religiosa, sino de la económica de la Iglesia. Se
pens ó en obligar a que la Iglesia diera cuenta de las limosnas que recibía,
porque se creía que las limosnas eran una fuente de salida de dinero de
M éxico hacia el Vaticano. Entonces la Iglesia protestó, y hubo, incluso, le­
vantamientos en armas. Uno de ellos fue la fam osa rebelió n cr istera.

Sí, fue una de las rebeliones más absurdas )' más tr isles, porque los
pobres hombres que se levantaro n en ar ma s lo hicieron con verdadera fe )'
co n verdadero entusiasmo. Era una causa absurda po rque nad ie estaba,
co mo se les había d icho, atacando su religión.
Ja·:· ¿y tuvo esa rebelión muchas repercusiones en el extranjero?
RB: Sí; en el extranjero principalmente. Es curioso, no sólo en los países
católicos como Espa ña e Ita lia, sino principalmente en los Estados Un idos.
Se pensó, no tanto de parte de los catól icos sino por todo el liberalismo
americano, que la Revolución, sigu iendo una trayectoria co munista, estaba
atacando, no sólo a la religión católica sino que estaba prohib iendo el ejer­
cicio de la religión en general.

Nu estras leyes sí p roh íben cien os actos religio sos fue ra de los templos.
Frecuentemente, inclusive ahora.y casi siempre, el gobie rno no ha sido de­
ma siado estricto en prohibir las p rocesiones y otras cosas. Pero las procesio­
nes están absolutamente prohibidas; está prohibido, incluso , que los sacer­
dotes anden vestidos co n sus ropas talares, y las monjas con las suyas en la
ca lle. No obstante, usted habrá visto algunos, y que no se les persigue ni se
les cas tiga. Pero está proh ibido.

En la época de Ca lles se sacaro n a luz todas las rest ricciones que nuestra
Constitución im ponía a la Iglesia, y las nuevas que intentaba po ne r la Sec re­
taría de Go bern ación. Y hubo un levantamiento en armas co ntra el gobier­
no en la parte central del país, en los Altos de J ali sco; desgraciadamente,
puesto que fue una cosa bastante sang r ienta , y muy triste, sin n ingun a espe­
ranza por par te de los rebeldes de llegar jamás a triunfar. ¡Esa rebelión
nunca puso al gobierno en peligro! Pero la Iglesia, en el sent ido político de
la pal abra, la Iglesia como institución protestó ordenando cer rar los tem­
plos. Pensó Ind udablemente que esto causaría una tragedia nac ional; que el
pue blo de México , que es tan católico , no lo toleraría. Además, se informó
afue ra de México , principalm ente en los Estados Unidos, que el gobierno
había cerrado las iglesias.
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Esto no es cierto; el gobierno nu nca cerró las iglesias. La Iglesia ordenó
la clausura de los templ os co mo una p ro testa .

É..<;as fueron las cosas que tr até d e explica r también en esa época; no
siem pre con éxito porque había d em asiad o sentimiento, unas veces religio­
so y otras veces libe ral, en co ntra d e M éxico. y poco entend im iento de po r
qué México tomaba esa actitud.

Se necesit ó' sab er la historia de México. recordar que la Iglesia siem pre,
ha sta hace muy poco tiempo. ha tomado el lado de los grandes terratenien­
tes . de los grandes capitalistas. del cap ita l extranjero. d e Maximili ano . etc.,
y saber que cuando se h abla de la Iglesia como organis mo político en M éxi­
co no se est á hablando de u n problema de creencias religiosas. Nunca se ha
discutido n i el culto, ni la creencia: es decir, ni nguna de las partes funda­
mentales de la religi ón: sólo se ha pensado en qui tar a 1" Iglesia su influen­
cia pol ü lea. Sin embargo, la controversia fue ta n grande que ocasionó, co mo
usted sabe, la muerte del presid ente electo de la Repúb lica, del genera l
Obregón, a quien asesinó un fanático .
JlV: Al adoptarse la reforma al artículo 30. cons titucio nal en 1934, éc l go­
bierno quería implantar u n nuevo nacionalismo. una nueva forma de edu­
car a los j óvenes de la nación para que fueran leal es al Estado, en vez de
leales a la Iglesia?
!lB: Sí, probablemente. Ése es un problema muy complejo. La educación es
indudablemente u n med io para que persistan las ins titucio nes, y es l ógico
que la Iglesia quiera educar católicamente. No sólo ; he oído a los más altos
dignatarios de la Iglesia. co n qu ienes he tenid o la ocasión de charlar sob re
este asunto, d eci r con ladas su s letras que la Iglesia [jamás! (así, [jamést )
renunciará a lo qu e es su derecho inalienable de educar en M éxico , o en
cualqu ier parte del mundo ; en consecuen cia , m ientras nu estra Constitu­
ció n o las leyes secundarias d el país limiten ese derecho, la Iglesia estará en
contra de esa legislación.

Pero la verd ad es que también el go bierno y la Revolución tienen dere­
ch o .1querer ed ucar a los mexicanos d entro d e su ideología. Esto se h ace en
todos los países del mundo: en los Estados Un idos se ed uca a los mucha­
ch os inculcándoles la libertad d e em pre sa, el nacio nalismo , el pat rioti smo,
la democracia, e le. Y ser ía absu rdo p en sar que el Estado m exicano no te nga
d erecho a hacer lo m ismo .

A lo que no tiene derecho el Estado es a monopoliza r la ed ucación, es
decir, a p roh ib ir a los padres d e fam ilia, o quitarl es a los pa d res d e fam ilia la
posibilidad de ed ucar a sus h ijos como quieran. Eso j amás se ha hecho en
México .

Pero en la época de que hablamos, e l a rtículo 30. se redactó en u na
fo rm a demasiado demagógica, y no muy clara. Se decía que la educación
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debía ser ta l que se d iera a los n iños una idea exacta del universo ; una
actitud científica . Esto es muy difícil de explicar; pero en el fondo quería
decir una acti tud no rel igiosa; eso es cierto . Entonces la Iglesia naturalmen­
te protestó, y habl ó d e que se les había quitado el d erecho a los padres d e fa­
mil ia de educar a sus hijos; que se les estaba educando en u n ambiente ateo ,
y luego se d ijero n una ser ie d e cosas qu e no eran verd ad, corno d e que se
les estaba dando u na educació n sexual, y que a los n iños y a las niñas se les
ex h ib ía desnudos u nos a los otros para que sup ieran los hechos d e la vida y
otras cosas que no fuero n ciert as.

Sí se habló de la necesidad , que todo el mu ndo acepta en países de
cualquie r id eología, de ed ucar a los n iños y a las niñas en los p roblemas
sexuales qu e hab rán d e presen t érselcs más tarde.

J W: Bueno , usted tuvo que d efe nder la Revolución contra u n j esuita de la
Un iversida d d e Virgi n ia, qu ien, usted dice, tenía imp resiones de un cx tran­
j ero que no eran mu y exactas . En sus arg u me ntos, dexp onfa us ted la tesis de
que México desa rrollaba u n tipo de "New Deal", o fue exp ueslo ese co ncep­
to d espués po r o tras personas?
RB: En rea lidad, d efin ir un régime n cu alquiera siempre ha sid o un proble­
ma. Yo he ev itado siem pre tener que darle un nombre a lo que era la Revo­
lución Mexicana. Prefiero llamarla así, Revolución Mexi cana, porque no se
le puede clasifi car fácilmente. En la época del ge neral Cárdenas se habló
mucho d el socia lismo mexicano; es d ecir, de una actitud social en el sentido
de darle más importancia al grupo, a la co mu nidad, que al individuo. Esto
nunca llegó a ser un a actitud que se acercara al comun ismo; pero sí es una
actitud anriindividualista y ant iliberal ; liberal en el sentido clásico de la
palab ra, en el sent ido económico d e "Iaissez faire, laissez passer", de dej ar
que las cosas se desar rollen , y d e creer que el solo libre j uego d e las fuerzas
económicas va a traer necesariamente la justic ia social y la equ idad , y que la
oferta y la d emanda es tán manejadas po r una especie de fuerza di vina qu e
hace qu e todas las cosas salgan bien a la larga.

El gobierno d e México , la Constitución Mexicana y la Revolución Mexi­
cana, no cree n en eso; y han establecid o una ser ie de restriccio nes, princi ­
palmente una serie de intervenciones d el Estado, las qu e en la época del
general Cárdenas exacerbaro n a los qu e co n ellas quedaban afectados. En
esa época, co mo usted recuerda, po r ejemplo , se co mp raron los fer-rocar r-i­
les. Ahora ya no se piensa nada d e eso porque los ferrocarriles casi en
ningu na parte son ya parti cu lares; pero en aqu ella época se estimó co mo un
acto colectiv ista , y luego se avanzó muchísimo en la di stribución d e la tie­
r ra, sobre todo la tierra que hasta entonces se había cons iderado que no era
n i económica ni socialme nte justa repartir porque eran tierras muy r icas y
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t ier ras qu e se cu ltivaban muy bien. Es que, recuerde us ted , en la cuestió n
agraria en todas par tes se ha pasado por d iversos per iodos, y M éxico no es
excepción. Uno de esos per iodos es aquel en qu e se es tima que la exprop ia­
ción al dueño de la tierra sólo se justifica cuando no la está exp lotando
adecua dame nte; es decir, se trata de las tierras ociosas, de la ley de las
tierras ociosas. Eso en Italia, po r ej emplo , es una de las ideas b ásicas de la
reforma agraria .

Entre nosotros así habían sido de hecho las expro p iaciones. Entonces,
las tierras muy cultivadas co mo las de L"1 Laguna, o cultivadas muy extensa­
mente (aunque no podría decirse muy bien) co mo las de Yucatán, nunca
habían sido afec tadas. El general Cá rdenas al hacer la repart ición de la
tierra to c ó estas dos g randes regiones de que hablamos, y eso fue uno de
los p roblemas polí ticos más graves qu e se le p resentaron. También otro
de los deseos del general Cárdenas fue el de dar a los sind icatos, .1los obre­
ros, a las uniones obreras, la mayor libert ad y la mayor inf luencia posible (y
probab lemente nu nca la han te nido tamo como entonces), y eso también
ocasionó un gran trastorno polí tico , y en el fondo el d istanciam iento entre
el general Cárdenas y el ge ne ral Calles.
JW·Bueno , usted ha planteado una cosa muy importante. Cárdenas aparece
co mo un co lectivista alejado del ambien te liberal, y Calles aparece como
una persona qu e pensaba en el indiv idualismo, en lo eco nómico, en impo­
ner pocas rest ricciones, yen una intervención mínima del Estado par a que
el sector p rivado pudiera ejercer sus derechos. Y esto cons tituyó una parte
mu y impo r tante en la lucha O pugna que hubo entre los dos.

El licenciado J esús Reyes Hero les ha dicho en El liberalismo mexicano.'
que la Revolución Mexicana es la heredera di recta del liberalismo del siglo
XIX. ¿Cree usted qu e j ust ificar la Revolución de esa mane ra es co nfund ir
muchas de las tenden cias de la Revolució n Mexicana?
RE:Así es. Realmente no se puede hablar de un a sola tendencia al hablar de
la Revolución Mexicana . Probablemente su origen estuvo incluso influen­
ciado por el socialismo europeo.

Nosotros hemos dicho muchas veces, y es cierto, que no tuvo mucha
infl ue ncia el comunismo ruso en México , porque no exist ía el co munismo
ruso; pero sí ex istía ya, natu ralmente, el socialismo europeo , y alg un as per­
sonas, Flores Magón por eje mplo, se supone qu e hayan estado influenciad os
por éste. Hablo de los p recursores de la Revolución.

Po r lo que hace a los ejecutores de la Revolució n , es toy co nvencido de
qu e és tos no ten ían una idea clara, una ideología. La Revolución Mexicana

7 Tres tomos, México, Universida d Nacio na l Autónoma de México, 1957-296 L
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es un caso típ ico de un movimiento social qu c prim eram ente se hizo y lue­
go se j ustificó . Se hizo co mo un sentimiento, co mo una respuesta a una
necesidad, co mo una protesta en co ntra de un régi men injusto, como un
deseo dc un mejoramiento económico y social, co mo una ambició n política
de mayor justic ia soc ial, y de mayo r democracia; pero no hubo prop iam en­
te ideólogos de la Revolución que fueran los que guiaran el movimiento.
Hay, claro, gentes co mo Luis Cabrera (que escribió incluso d urante esa épo­
ca ), y hay, desde luego, aquellos que tomaron parte en las di scusio nes cuan­
do se redactó la Constitución de 19 17, en las discusiones del Congreso
Constituyente que se pueden to mar co mo norma de lo qu e es taban pasan­
do los hombres de esa época. Pero incluso el presidente Car ra nza, qu e tuvo
una inf luenc ia tan defini tiva en la Revolución y que fue un o de sus ejecutores
m ás co mpletos, no te nía una ideología muy cla ra, creo yo. Se dic e que
Car ranza se opuso mucho a los artíc ulos 30., 123 Y27 de la Co nstitución.
No debe haberse opuesto much o, puesto que se aprobaro n; pero no era
mu y amigo, d igo , no era mu y entusiasta de eso.

Hubieron otras ge ntes , co mo el general Múgica, que fue de los que más
hablaron en ese Congreso, qu e tenían una Idea muy avanzada de izquierda,
cas i podríamos decir comunista; co munista po sible, d iga mos, no comu nis­
ta írucm aclo nalista . Es decir, M úgica no hubiera qu erido que M éxico entra­
ra a la ó rb ita de Rusia ; pero sí era un individuo de ideas muy avanzadas.

Tuve ocasió n de trata r a Múgica personalmente; inclusi ve tr abaj é a sus
órdenes, y creo sí que no sería justo decir que él no era un hombre de ideas
de izqu ierda muy avanzadas.
J W: Hablando de estad ísticas -custed debe saber esto muy bien-e, aquí te ngo
la estadística que da el número de huelgas y de huelgu istass qu e hubieron en
1928. Du rant e el últ imo año de la presiden cia de Ca lles hubieron siete huel­
gas en las que tomaro n parte 498 huelguista s. E.ste número no varió mucho
sino hasta qu e Cárdenas ent ró a la p resid encia. Y aún antes, en 1934, hu bo
un cambio en el ambiente de México que no pudo cont rolar el presidente
Rodríguez: se hablaba de la educación socialista , se hablaba de la campaña
de Cárd enas, se hablaba mucho de cómo el prolet ariado ibaa surgir. Hubie­
ron se tenta y cuatro huelgas con más de cien mil participantes en 1936. Éste
fue , hasta entonces, el número mayor de hu elgas y huelgu istas en la h istor ia
de México y ha de haber asustado mucho a los callistas porque no estaban de
acuerdo co n eso, y debe de haber asustado much o más a los capitalistas
porque se hablaba mu cho del co nfli cto entre el capi ta l y el trabajo en esos
años. Aquí encontramos una d iferencia muy g rande ent re la época de Ca­
lles y la época de Cárdenas. Se ha hablado tam bién de qu e Ca lles seguía una
línea qu e iba más en co nso nancia co n la línea de Miguel Alemán, que vino
después.
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¿Quisiera hacer usted u n comentario sob re el pap el que desempe ñ ó el
proletariado en es os años, y sobre el papel d e Ca lles en com parac ió n CO Il

el de Cá rdenas y el de Alemán?
RE: El derecho d e huelga. como u sted sabe. es una d e las ba ses fu ndamen­
ta les de la id eología revolucionaria. El derecho de huelga en México es muy
especial: no es el derech o de no trabaj ar; es el d erech o de impedi r que los
demás trabaj en. De hecho as í acontece en otros países incluso en los Esta­
dos Un idos co n los "sitt ing down str ikes". Pero en México . much o antes que
se ad mi tiera es o en los Estados Un idos. en donde a m í me extra ñaba mucho
ver letrero s que decían "Este es tablecimiento está e n huelga". y ten ían un
"picker Hne" afuera. En México es to es im posibl e. Si u n establecimiento está
en huelga es tá cer rado y los huelguistas tienen el d erech o de llamar a la
policía para imped ir que el dueño 10 ab ra o co ntra te a otras personas. Este
derecho de huelga . com o us ted ve, es una cosa basta nte avanzada. )' sobre
todo lo era ento nces . Como usted acaba de expresar mu)' b ien co n esas
estadísticas , durante el régimen de Calles de hech o se hab ía suprimido el
derech o d e huelga; no había huelgas. No h abía huelgas, no porq ue hubiera
una g ran paz socia l, sino porque había una presió n que lo impedía . Se
hablaba incl us ive mucho del arbitr aj e obligatorio . El arbitraje oblig atorio es
la negación de la huelga puesto que. si tiene uno que someter el ccnf licto a
una autoridad . entonces ya no hay para qué esta r en h ue lga y hay que espe­
rar a qu e la autoridad la resuelva. co mo sucede en los co nf lic tos entre par­
ticul ares.

Creo sinc eramente que Calles no había entendido estas cosas durante la
época en que él p ersonalmente peleó en favor d e ellas. Es el caso d e u n
hombre que habiendo tomado parte co n éxito en la Revolución no com­
p rend ía todas sus implicaciones. Y es cien o también , como usted d ice, que
durante IOdo el ti empo en que estuvo el gene ral C árde nas en el pod er,
p rincipalmente a l p rincipio , tanto el capita l extranjero com o el nacional
vivían asus ta d tsimos pensand o qu e íbamos derecho hacia el co mu n ismo, y
que se le había dado a los obre ros un poder exces ivo.

Esto del poder d e los ob reros desg raciadamente es cierto . ' Io do el que
tiene poder ab usa d e él, y los obreros no so n excepción . Cuando los sin d ica­
tos llegan a ser muy fu ertes (yeso está aconteciendo y;\ también en los
Estados Uni dos ), se convienen en verdaderos monopo lios del trabajo; abu­
san y limitan las posibilidades d e sus propios compañeros. De su en e que no
lod o lo que se decía en contra de lo que acontecía ento nces era falso.

Ah ora bien, e1 j uzgar a un régimen en M éxico por el número d e huelgas
ta mpoco es justo . No sé si tenga usted los d atos, pero d urante el gobierno
qu e acaba d e salir. el d e López Matee s, creo que fueron poquísimas las
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huelgas. Nosotros aquí en N ovedades tuv imos una, pero en realidad fueron
pocas. y sin embargo, el gobierno de López Maleas fue un gob ierno obrerista.
De suerte que no puede j uzgarse por ese solo hech o . Tampoco se puede
d ecir qu e el gob ie rno del licenciado Al emán h aya sid o u n gobierno
antiobre rista. Lo que pasó durante la época del ge ne ral Cá rd en as es qu e los
obre ros habían llegad o a to mar el poder en sus manos.

Las huelgas no sólo se convirtieron en un arma legíti ma p ara d efender
los d erechos d e los obreros y el de sus privilegios, sino que se co nvirt ieron
ta mbién en un arma polít ica ; y en lo demás, en un abuso en lo que se ha
d ado en llamar "huelgas locas", es decir, huelgas sin causa eco nómica que
las j us tifi que. Ento nces, co mo ya le d ebo de haber explicado a usted en otra
ocasión, el licenciado Alemán tenía un punto de co ntac to con el ge ne ral
Calles , y este punto d e contacto sí existe, pero no hay que llevarlo d emasia­
do lej os: sí se te nía la ídca de que lo importante era p roduci r, m ej o rar la
econom ía nacio nal , y había por lo tanto que evitar todo lo que fuera una
ind ebid a limitación a la actividad económica. Las huelgas locas so n eso ; las
reparticiones ag rar ias mal hechas, so n eso: lim itaciones a la p roducció n ,

Ento nces, en la época d el licenciado Alemán sí se procuró tener una
id ea bastante cla ra de los derechos d e cada quien : se les dio la p osibilidad
d e defender la pequeña p ro pi edad en el campo; se hizo renacer el d ere­
cho d e am paro que se había sup rimido; y co n respecto a las huelgas, n o se
sup r imi ó n i se limi t ó el derecho d e huelga, pero sí se p rocuró encontrar
medios co nciliatorios para evitarlas.

Ahora, en la época del ge neral Cárdenas, y esto me tocó exp lica rlo
much as veces , princip alm ente a lo s correspo nsales extranjeros, Cárdenas
tenía es ta te oría:

"La luch a de clases n o la creamos nosotros; ni la queremos, ni nos gu sta .
Pero la lucha d e clases es un hecho inevitabl e en un régi m en capitalista y
ten emos qu e re co noce rlo, En esta lucha es el ob re ro el débil, Ypor lo tanto
el p apel del gobierno es protegerlo ",

Esta ac titud, que es la ac titud estr ictam ente revolucionaria por otra par·
te , se presta a que el débil deje de serlo cu and o se tr at a d e grandes sind ica­
tos, como, digamos, el Sind icato de Elec tricistas. o de Petróleos, d e Ferroca­
r r iles. en México. que de débil no tienen nada.
J W: Usted cree entonces que Cárdenas era un marxista in consciente que
ac tuaba sin d arse cuent a cabal de las ideas, pero que sí ac tuó en u na forma
que tenía mati ces marxistas.
RB: Sí, es d ecir, hay cie rtos mat ices en lo que acabo de mencionar; po r
ejem plo, en la lucha d e clases con lo cual Cárdenas está muy lejos d e se r un
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ideólogo. Cárd enas ha llegado a ser un hombre culto a trav és de un a autoedu­
cació n; pero no es u n homb re d e escuela. En consecuencia, no creo que él
tenga una p reparaci ón teórica, pero en realidad sí estaba de acuerdo con
diversos aspectos , d igamos, del mar-xismo:

1) co n la idea de que el régime n anuales fun d amentalmente inj usto;
2) co n qu e la lucha d e clases es inherente al régimen actua l; que mien­

tras haya personas qu e posean los instrumentos de p rod ucción)' otras per­
sonas qu e tr abajen habrá u na clase explotada y otra clase explo tado ra .

Estas ideas bás icas d el marxismo , p robablemente sin saber que era n
marx ista s, son aceptadas en la época del genera l Cárdenas; son aceptadas
por muchas gentes, inclusive po r mí.
JW: Bueno, e n aquel entonces C árdenas parece que creía en un paraíso
para el p role tariad o. ¿Cree usted que Cárdenas sigue creyendo en eso?
RB: No, no creo que Cárdenas creyera en un paraíso del p roletariado. Él
pensaba que u n gobierno d emócrata tiene que ser un gobierno de los ob re­
ro s por d efinición, porque si es un gobierno de las mayorías. ciertame nte
las ma yorías tienen qu e ser los obreros; quiero decir por obreros, obreros y
campesinos.

Desde la época de su campaña Cá rdenas exp resó en varias ocasiones,
pero de u n modo muy especial en Yucat án, que cuando él saliera d e la
presidencia trataría de d ejar el gobierno en manos d e los trabajadores. Así
qu e sí pensaba qu e el gobierno democrático debe se r un gobierno d e tr aba­
j adores, y no que creyera en lo que se ha dado en llamar el paraíso d e los
trabaj ad o res , co mo quien d ice, todo está b ien porque u na vez que el gobier­
no es té en manos de los trabajadores todo será vida y d ulzura, inol , a l co n­
trario, creo que desde entonces Cá rdenas se ha vuelto más radi cal; no m e-­
nos, sino más.

Yo hablé con Cárdenas var ias veces ya cuando había salido de la Presiden­
cia, y en alguna ocasión, criticando cierta cosa que pas aba entonces, me dijo:

"De lo ú n ico qu e yo me arrepiento es de no haber ido más lej os".

Así es que sí, Cá rd enas es un ho mbre que, al revés qu e otros, fuera d el
poder ha reafirmado sus id eas.
J W: Hablando otra vez sobre las huelgas, el nú mero d e hu elgas más grande
en la h istor ia de México ocu rrió en 1944 cuando hubieron 88 7 huelgas con
165 744 huelguistas. H ubo otro gran n úmero en 1958 al cambiar los regí­
menes presid enciales de Ruiz Cor tlnes y d e Lópcz Mateas, cuando hubie-



RAMÓN BETETA 47

ron 740 hu elgas con sólo 60 611 hu elguistas. Ta l parece que Ló pez Mareos
no pudo evi tar estas huelgas, aun que lo hubiera qu erido, y al fin al tuvo qu e
romperlas me tiendo a muchas personas a la cárcel. Lóp ez Mareos había
ganado su prestigio como secre tario del Trabajo y Previsió n Social, y per­
dió un poco de ese prestigio con esas huelgas. Es evide nte que si un gobier­
no está d ispuesto a parar huelgas, puede hacerlo , como lo hizo Calles; pero
si vacila un poco, las huelgas bro tan como en los años de Ávila Camacho y
dc L ópez Matees: y fin almente, si se de sea n las huelgas se pueden impulsar,
co mo lo hizo el gene ra l Cárdenas .
/W : Sí, la huelga es un arma polí tica. En consecuencia, las hu elgas a que
usted se refi ere, a fines del régimen de don Adolfo Ruiz Cortines, cuando
estaba a pumo de entrar López Matee s, er an huelgas de carácter exclusiva­
mente político; es decir, no se trataba de ajustar una situació n económica
sino funda memalmeme la de hacer sentir una izqu ierda poderosa qu e ha­
bría de influir en la organizació n de l siguiente gobierno. Ésa era su tenden­
cia funda me nta l.

Claro qu e siempre hay razones para las huelgas; mientras exista un ni­
vel de vida tan bajo en M éxico y en otros países, siempre habrá modo de
justi ficar una huelga . Cárdenas tenía una idea en cuanto al máximo que una
empresa podía pagar a sus obreros, y por 10 tan to el máxi mo que una orga­
nizació n obrera debiera pedir, y lo expresó en Monterrey. Dijo:

"Los empleados tienen derecho a pedir, y las empresas obligació n de
pagar el máximo de sus posibilidad es".

Se entiende que sin que una empresa llegue a la quiebra, es decir que si
una huelga lleva a la quiebra al industrial, o al patró n, la petición iria más
allá de !o que el mismo Cárdenas pensaba.

Ahora, las razo nes po r las cuales se metió a la cárcel a varias personas
no fueron por las huelgas sino po r motines y de sórdenes qu e se ocasiona­
ro n. Estos desórdenes empezaba n algunas veces con huelgas o sin huelgas,
e inclusive las huelgas de estud iantes qu e propiamente son "no-huelgas"; es
deci r, usan la palabra huelga pe ro no es correcto: son protestas, manifesta­
cio nes, u otra cosa.

En el caso del régimen del licenciado Alemán, precisamente po r los
número s que usted cita, se ve clara mente que cuando Alemán entró al go­
bierno se encontró ante la necesidad de tener qu e evi tar que siguiera cre­
ciendo el número de huelgas , y la forma como él 10 hizo (lo explicaba yo
antes) fue a través de una política conci liatoria.
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A fines del régimen d e don Ado lfo Ruiz Co rt ines. en realidad se es taba
en una situación política d istinta. )' creo sinceramente que no era de carácter
económico. Sin embargo, ha)' que tener en cuenta dos cosas que son ciertas:

Siempre que hay una sit uac ión económica en la que suben los precios,
co mo los salarios no suben autom áticamente sino qu e siempre van a la zaga,
es lógi co que en época de la llamada "prosperidad". se crea una atmósfera
dentro de la cual las huelgas prol iferan. Eso pas ó también en cien o grado
al fina l de la época del licenciado Alemán en 1952 cuando los precios }'3
habían subido. Nosotros los co nsegu imos co nservar bast ante estables en
19·t9 y 1950, r parte de 1951; pero }'3 en 1952 la devaluaci óncla situación
económica internacional, la gucTra de Corea y ot ra s cosas , habían hecho
que subieran los precios. Ento nces es lógi co qu e en esos casos las huelgas
proliferen.
JW· Podríamos decir que durante la presidencia de Cá rdenas, cuando él
quería darles mucho más poder a los trabajadores, )' en fin , cua ndo quería
cons tituir un nu evo partido -el Par tido Revolucionari o )Iexicano o rgan iza­
do por scc to res-. las huelgas de entonces pudi eron haber sido ca lificadas
co mo huelgas lOGIS y de carác ter meramente político, co mo hay perso nas
que las califica n.
RB: No creo. Yo estuve, inclusive intervine en algunas de esas huelgas p rin­
cipales , d igamos en las de Monterrey. Nosotros llegamos a Mo nterrey cua n­
do la ciudad estaba prácrícameute paral izada: en parte por unas huelgas, e n
parte po r unos paros. Es decir, po r unos cier res de actividades, suspensión
de act ividades decretadas por los due ños.

Como usted sabe, Mo nterrey es una ciudad que es tá en manos de un
g rupo re lat ivamente reducido de fam ilias . Así es que entonces la huelga de
la vidrie ra, y la huelga de dos o tres fábricas más, h icieron que el resto de las
fábricas que no estaban en huelga se declara ra n en paro.

Cuando llegamos allá, el general Cárdenas nos puso a a lgu nos de nos o­
tros a contar a los obreros que estaban en favor de la huelga. Y personal.
mente co nté a los obrero s de la vid riera y puedo aseg urar le a usted que sí
había mayo ría de huelguis tas, que que rían la huelga. Dentro de la legisla­
ción mexicana una hue lga es legít ima co n el so lo hecho de que la mayoría lo
decret e, au nque esté n pid iendo el cielo y las es tre llas; sin impor tar lo qu e
pidan porque no se juzga una huelga po r su propósito, sino que se le cal ifi­
ca por el número de personas qu e la quieren.

De suer te qu e sí le puedo decir a usted que por 10 menos las hu elgas
que co nocf ínti mamente eran verdaderas huelgas. sin deja r de reco nocer
que la gran fuerza que se le dio a los obreros ocasionó mucha s huelgas de
las llamadas "locasR.
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D E LA I IACIENDA PÚBLICA

J W: dl' ucd e d ecirse que la escisión entre Cárdenas y Calles era inevitable?
RB: Es muy d ifíci I decir eso. Nu nca se sabe cóm o serán las co sas. Pero sí
estoy segu ro d e que habían dos te ndencias que se repiten en México con
frecuencia. Es lóg ico, y es u na de las grandes .razones, de las g randes venta­
jas, el tener u n régimen en que la reelección es imposible porquc cad a seis
años hacem os u n examen de conciencia.

Usted habrá notad o que au n tratándose de un régimen tan amigo de
otro, como lo es el actual rég imen de Díaz O rdaz del anterior, que cada uno
de los m inistros, cada u no de los d irectores, cada u no de los jefes de institu­
ció n , d ice lo que va a hacer, modifican do lo que hasta entonces se estaba
haciend o, con lo que unas veces se demuestra exp rcsamente y otras se impli­
ca que las cosas andaban mal. Así es que est a rev isió n que se hace cada seis
años, y que siem p re se ha ce co n una idea revolucionaria , es útil para el país.
JlV: H ace unos mi nutos usted acaba de mencio nar que Cárd enas se lamen­
taba después de no haber ido más lejos . Eso tácitamente p arece una decla­
ración de que él debió haber escogido ot ro h omb re para la presid encia en
1940; tal vez a Múgtca.
RE: Sí, indudablemente. ¿Por qué escogen los presid entes a sus suceso res?
Eso es uno de los gran des miste rios de la humanid ad, y cierta mente es un a
de las razo nes que escoge n a sus ant ídotos, o a sus antagónicos; a las gentes
más alejadas de ellos .

Yo hablé alguna vez con el general Cárdenas respecto al general M úgica y
le preg unté expresamente cuáles eran las razones p ara n o pensar en M úgica
co mo buen sucesor d e él; no para escogerlo porque ningún p resid ente ad­
mite en México que él escoge a su sucesor; pero sí le p reg unté cuáles eran
las razones que h ab ía tenido para no darle las facilidades, para n o ver con
simpatía la candidatu ra de M úgica.

La razón que Cárdenas me dio es muy im portante . porque creo que
es ta situació n se repite cada se is a ños en M éxico . Hasta d onde yo lo recuer­
do, me dijo esto : Q ue él pensaba qu e lo que hab íamos h ech o en M éxíco, los
avances que la Revolución había logrado en México se pond r ían en peligro
si se tra taba de seg u ir adelante con m ucha m ás rapidez para poder llegar
much o más lejos d e lo que h abíam os alcanzado. En otras palabras, que
des pués de seis años de gobierno él había llegado a entender (creo yo , eso
no 10 d ijo ) que parte d e las críticas que se le hacían a su gob ierno eran
j us tas, y que se necesitaba de u n p eriodo d e estabilidad que sirv iera para
cristalizar y hacer permanentes las reformas log radas. Dijo que d e ir muy
lejos podr ía crearse un es tado de agitación que hiciera re troceder algu nas
de las cos as que se habían consegu ido.
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No olvide usted qu e primordialmente teníam os la cuestió n pe trolera
qu e no se había resuelto al venir el cambio de gobierno. Entonces quizá
pensó Cárdenas que un presidente demasiado audaz, y demasiado rad ical
como M úgíca podría poner en peligro el arreglo con las compañías que ra
emonces se vislumbraba. y sobre todo con los gobiernos afectados por la
expropiación pet rolera. Creo qu e ésa fue la principal razón qu e Cá rdenas
tuvo para dejar a un hombre que era lo más alejado de él; el genera l Ávila
Ca machc estaba muy lej os de ser un hombre de izquierda. Se dijo q ue era
un hombre del Centro, pero, en realidad , juzgándolo revolucionari am eme
en M éxico , se puede decir que inclusive era todaví a más. de la derecha que
de l centro.
JW: El problema que surgió entre Ruiz Cortines y sus pa rtidarios se debió a
qu e Ruiz Cortine s entró a la presidencia haciendo alarde de limpieza y hon­
rad ez causando un d istanciamiento co n sus co labo rado res. ¿Q ué o tros mo­
rivos hu bieron para que surgieran estas d ificultades?
RE: Eso también es mu y d ifícil de contestar. Es una de las cosas qu e habria
de averiguarse para saber qué motivos personales tu vo don Adolfo Ruiz
Co rtines para no sólo volverles la espalda sino atacar abiertamente a las
personas que hab ían hecho posible que él llegara a la presidencia. Pero,
hasta donde uno pueda j uzgar con ta nta objetivida d como sea posib le, yo
pienso así: don Adolfo Ruiz Co rttnes era un hombre sin pe rso na lida d; no
había hecho una carrera política. Es induda blemente un hombre inteligen­
te, pero un hombre poco brillante. Tampoco había hecho una carrera uni­
versiraria : se sentía con un complejo de infer ioridad frente a los otros miem­
bros del gabinete del licenciado Alemán, la mayoría de los cuales eran o
habían sido pro fesores universitar ios.
JW' La gene ració n de los licenciados.
RE: Exactame nte , la generación de los licenciados.

Así es que había un cieno complejo. Entonces, cuando Ruiz Cortines
hízo su campaña sint ió la necesidad de for talecer su perso na lidad , y le sir­
vió de pretexto esta revisió n qu e, como le d igo a usted, se hace cada seis
añ os, en la que el candidato en su gira oye natura lme nte las crí ticas qu e se
hacen al gobierno saliente. Escucha lo malo, porque las cosas que están
bien hechas no tienen par a qué decirse. Así es que el cand idato llega a un
pueblo y allí le preguntan épo r qué la Reforma Agraria no se ha llevado al
cabo?, o épo r qué se ha ab usado en esa forma? o ép or qu é el gobernador no
sirve>, o épo r qué el presidente municipal no fue debida me nte electo>, o
ép or qué esto, o por qué aquello?

Así es qu e necesariam ente la impresión que obtiene cualquier cand ida­
to que hace una campaña política es la de imbuirse de todas las crí ticas al
gobierno.
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Ah ora, entre las crí ticas que se le hicieron al licenciado Alemán, la que
m ás pegó , d igamos , fue la del enr iquec imiento de sus amigos. Ésta tenía
una base indudableme nte . Siempre que hay una época de grandes obras
públicas, lo que quiere decir contratistas, y que quiere decir qu ien co ns igue
los co ntrate s y demás, implica una g ra n cant idad de chismes. Por supues to
no estamos exentos de esos chismes; pero en esa época no hubiera tenido
mayor importancia si no fue ra porque, en mi opin ión (es una opin ión
personal isima mía que Ruiz Cortines es taba equ ivocado), Ruiz Cortines sin­
tió que ahí te nía él un and a de la qu e él podía agar ra rse; era la bandera que
él podía tener. Y es to coinc id ió con otras cosas: que los mis mos afectados
(po rque desd e la campaña se empezó a hablar de esto) empezaro n a hacer
una campaña en cont ra de Ruiz Cortlnes, muy to nta, diciendo que era un
hombre muy viejo, muy acabado, muy enfer mo; que no terminaría su perio­
do po rque en realidad lo había puesto allí el licenciado Ale má n para que
est uviera po r un plazo co rto; que después lo iba n a correr y que ellos (los
afectados) iban a volver al poder, etc. Una serie de tonrertas qu e fueron las
qu e tuv iero n co mo resultado hacer (c reo yo) que Ruiz Conínes se vie ra en
la necesidad de demostrarles de una vez por todas que él iba a se r p residen­
te, y que no iba a recibir consignas de nadie, y que no iba a estar subordi na­
rlo a nad ie.

Claro es tá que Ruiz Cortlnes no tenía para qué decir eso porque los
presidentes en México no están subordinados a nad ie; ni el actua l, n i el
otro, ni el otro. Usted sab e que el presidente en México es una persona que
tien e un poder tremen do qu e le viene po r su pro pia investid ura y que no
tien e necesidad de apo}'arse en nad ie. En consecuencia no te nía realmente
razó n Ruiz Corünes para exteriorizar ese temor; pero eso sí, tenía la apar ien­
cia de una razón y la neces idad de presentarse en su campaña con un nu evo
prog rama. Ruiz Cortines no pod ía presenta rse co mo un ho mbre cu lto, por­
qu e no lo era; no podía presentarse como un hombre activo, porque no lo
era; no podía p resentarse co mo un ho mbre co nstruc tivo, porque no lo era .
J W: ¿Pero co mo honrado?
RB:Co mo ho nrado sí, que probablemente tampoco lo era, nad ie sabía que
no lo era. Entonces se podía ha ber p resentado como eso.

Yo no d igo que no lo fuera, pero en fin, no creo que haya sido más
ho nrad o que otras ge ntes. De todas maneras era una bandera muy ú til,
además ésa es una bandera que se ha usado cada se is años.

Si usted ha visto, O le han mostrado fotogra fías de las p ropagandas,
d igam os de las que he visto con mis p ropios oj os, de estos seis p residentes
que usted ve aqu í, ltodosl, sin excepción, han torn ado la honradez co mo
uno de sus lemas, nada más que uno pudo te ne r una forma posi tiva d icien-
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do "yo seré ho nrado", o una fo rma negativa diciendo "yo seré más honrado
que los ant eriores".

El caso de don Adolfo fue precisamente el de un hombre que qu iso ser un
hombre mas honrado quc los demás, y llegó a hacer, pues In que usted sabe.

J W: Lo raro es que mu chas personas no entienden que en M éxico no se
roba; no hay desfalcos , d igamos, pero sí se ga na mu cho en los contrato s con
el gobierno . Cuando el desarrollo económico es muy grande deben haber
mucha s personas qu e obtien en g randes ga nancias de sus co nt ratos; as í pa­
san las cosas.

De m i es tud io del presupuesto mexicano puedo afir mar que Ruiz
Cort ine s puso más énfasis qu e el presid ente Alemán en el ramo de la econo­
mía y en el ramo de la infraestructura, y si no hubiero n mu chas perso nas
que ganaro n bastante d inero en sus co nt ratos du rante esa época sería una
cosa muy rara. Aun de la presidencia de Cárdenas se habla de mucha desor­
gan ización y de mucha co r rupción en los n iveles bajos, en donde también
se puede ganar un poco en los cont ratos.
RR: Así es realmente... No sé có mo creen las ge ntes que el ministro de
Hacienda, o el presidente de la República, o cualquier otro min istro pueda
un día decir: "Bueno, de esas partidas del presu puesto mándenme a mi
casa la mitad",

ll Iay qui en lo creel: le adv ierto a usted, hay quien. Cuando salimos no­
sotros del gobierno se nos acusó (a mí persona lmente, por ejemplo), de
haberme llevado la reserva del Banco de México en o ro a Europa cuando
fui co mo embaj ado r.

Digo que es absurdo; pero hay qu ien p iense que es cierto . Co mo usted
dice, ni siquiera hay necesidad de hacerlo en esa forma qu e es, digamos, la
más burda para ob tene r un provecho .

Hay muchas fo rmas como un funcionari o puede hacerse r ico sin que
necesariam ente sean ilegítimas, aunque tampoco sean éticas. Por ejemplo,
un funcionar io que sabe que se va a abr ir una nu eva car retera, ° el co ns­
tructor que la va a ha cer, o el que la va a ordena r; éstos pueden, ya sea
directamente o por trasmano , compra r terrenos que van a qu edar afecta­
dos co n esa car ret era y así obtene r un provecho . Esto éticamente no es
co rrecto; pero legalmente tampoco es un delito . y estas cos as existen en un
número mu cho mayor de lo qu e la gente cree. El funcionario público tiene
innumerables maneras de obtener ventaj as de su posición, sin qu e sea ne ce­
sariamente una corrupción en el sentido de que se co luda para reci bir dine­
ro , como pasa en los niveles muy inferiores, d igamos en las aduanas, () de
parte de los inspectores fisca les, o de los ins pectores qu e sí reciben lo que
en México se llama "mo rd ida", o sea un "b ribe" , O una g ratificación por
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hacer o no hacer dete rminada cosa. Esto t iene vari os grados: hay la mordí­
da para que se haga violentamente aquello a que tiene una perso na derecho
a pedi r, y eso más bien constituye una propina; luego hay la mord ida para
que alguna cosa se haga lentamente, que no se haga de prisa , y eso sí ya es
una cosa ser ia; luego tenemos la tercera clase de mo rdida que se hace para
algo a lo que una persona no tiene derecho, como por ejemplo pasar mer­
cancía sin pagar derechos.

Esto desgraciadam ente sí existe, pero no es México el ún ico país que lo
tiene, y no se hace a la altu ra min isterial; es decir, no hay ni ngú n presidente,
ningún min istro , d igamos de los últ imos cinco o seis regímenes, qu e haya
jamás ob te nido una ventaj a importante para él en formas verd aderamente
ilegales.
./W: Tenemos que cada ministro de gobierno en México recibe un sueldo .
Pero también recibe otras remuneraciones de los d iferentes co nsej os en
qu e toma parte; por ejemplo, los ministros de hoy son miembros de mu­
chos co nsej os.
RB: Sí; d igamos el ministro de Hacienda. El ministro de Hacienda recibe un
sueldo relativamente bajo; en mi época eran cinco mil pesos. Pero el minis­
tro recibe gastos de representación; ya no recuerdo cuá mo era entonces,
pero digam os [fes mil o cuatro mil pesos mensua les. Pero además el min is­
tro es miembro del consejo de Nacional Financiera, miembro del consejo
del Banco de México , miembro del consejo de Fer ro carri les, miembro del
consejo de Petróleos, miembro del consejo ..., bueno, de muchas cosas co mo
de los organ ismos descent ralizados qu e uene n co n fre cuencia la cos tum­
bre de dar una part icipación de las utilidades que se han ob ten ido en el
año. Algunas veces esto significa una cantidad muy importante.

Sí, puede bien un ministro recib ir unos cie n milo cienro cincuenta mil
pesos en un año de uno de esos org an ismos co mo participación en las
u tilidades que ha ten ido. Eso es perfectamente legítimo de un lado o del
otro, y es una de las formas como un funcionar io obtie ne mayores ing resos
de los que su sueldo indica.
JW: Pero se hab la mucho de la fortuna qu e sacó Alemán de la p residencia.
¿Es verdad, o có mo surgiero n estos co me ntarios? Se dice que Alemán es
uno de los hombres más r icos del mundo y sería muy import ante poder
aclara r eso .
RB: Sí; es una de esas leyendas de M éxico. Mire usted: nos han dicho de la
barb aridad de Alemán, y cuando yo era niño se hablaba de Po rfi rio Dfaz.
Se decía que Porfir io Díaz al salir de México se había llevado sesenta millo­
nes de pesos a Francia , lo que en esa época era una canti dad fabulosa.
Cuando murió Díaz dej ó una cantidad relativamente pequeña, y después de
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haber estad o treinta )' cinco años en la presidencia. Cuando Calles. también
se d ecía por sus enemigo s ), co rurincanres (Iue lo at aca ban. que era. además
de un asesi no, un ladr ón. Decían ta mbién qu e era dueñ o de una enorme
fortuna. ¡Sí: ro conocí la fort u na de Calles! Fui apoderado genera l d e toda
la familia para ven der sus tier ras en Sonora: Calles te nía u n lote o d os (ya
no recu erd o) en Cajeme. )' sus h ijo s te nían otros. [Cla rol , para el est ándar
mexican o . pues eran ge ntes ricas. Un lote de cien hect áreas d e riego . p ues
es u na cantidad importante de d inero. Cuando murió el general Calles dejó
un millón d e pesos. qu e realmente no es u na for tuna,

Ahora, }'o es taba en las oficinas del per iódico T1~ Times d c Nueva York
en csa época que he d icho que ten ía la misión de trata r de defender la Revo­
lución.)' el jefe de redacción. lo que llaman "City Editor", me h izo la pre­
gu nta que si era cieno o no que el ge neral Cárdenas ten ía va rio s hoteles en
Miami , )' qu e cuánto le habían dado pOI" la expropiación petrolera. La cosa
es d e lo más es tú p ido porquc, équién se lo pod ía dar? si Cárdenas les había
quitado a las compañ ías las propiedades. Pu es no sé quién se lo pudo haber
dado. Pcro los d e Times pensaban que un mexicano . un funcionario mcxica­
no no se ría capaz de expro piar nada si no recib ía una grat ificación. Es u na
id ea muy vieja .

\ 0 no sé , no conozco cuál sea la fortuna d el licenciado Alemán. Sí sé
que ha te n ido muchas veces. y me co nsta, la necesid ad de pedir dinero
prestado co n b astantes d ificultades para a tender a su es tándar d e vida. que
es muy alto. Desgraciadamente los presidentes en México viven co mo prin­
cipes o rienta les .

Yo sé que 10 que le ha dado bastante d inero a Alem án es el haber pod io
d o fraccionar tina hacienda que valía cu alquie r cosa co mo hacienda. pero
que se le co nv irtió en u na g ran fortu na en la loriñ caci ón que es la Ciudad
Saté lite . No es toda d e él, pero sé qu e parte es d e él. y creo que all í Alemán
hizo su dinero . Porque esa es otra de las cosas mexicanas. Le d icen a un o:

"Homb re , mira. lqu é bonito ed ificio es éste!"
"Es de fulano de tal".

Inclus ive vin o aq uí hace poco una señora a pedirme que le remara un
d epart amento d e un ed ificio que no era m ío . Así es que no me ex traña.
¡Oj a lá el edificio fuera m ío!
JW: Habl ando d e usted , acaba de d ecim os que muchas pe rsonas creían que
usted había sa lido con la reserva m onet aria para Itali a: que habían much as
quej as d urante cl r égirnen de Rui z Cor tines d iciendo que usted había dej a­
do u n d éficit: que todo el dinero había sido gastado en el ed ifici o de la
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Secreta ria de Comunicaciones y Obras Púb licas, y cosas como la de que
usted no ha bía dej ado la Tesorería en buenas cond icio nes.

¿Q uisiera hacer unos comentarios sobre ese asunto? Porque por mis estu­
d ios veo qu e muy pocos min istros han dejado un superávit en la Teso rería.
RB: Sí; es un problema que me interesa aclarar po rq ue efectivame nte ent re
las críticas y las censuras que se h icieron del régimen del licenciado Ale­
man y que me afectan, está la que no sotros dej am os un déficit.

[Esto simplemente no es cieno! Si usted ve los ing resos y los eg resos
d urante los seis años del régimen del licenciado Alemán. verá que hubo
superávit ; es decir, que tuv imos más ingresos que gastos. Si usted ve. y lo
puede confro nta r. si usted ve el último año , había una d ifere ncia -no se le
puede llamar d éficit-e, entre los gastos y 10 pagado po r varias razones que
son de importancia exp licar:

1) porque el úl timo mes de las obras no se paga;
2) porque algunos organismo s descentra lizados hab ían hecho algunas

obras, principalme nte Petróleos y Fer rocarriles , qu e se iban a pagar, no con
di nero sino con mercancías.

En el caso de Petróleos era un a tubería que se iba a pagar con pet ró leo;
y en el caso de Ferrocarriles se trataba de las obras de la Estación del Ferro­
car r il, que se iban a pagar con terrenos.

Entonces, hablar de que había un déficit es un error técn ico y una mala
fe política. Error técnico porque sí había co n qué pagar ; no había défi cit. Y
había ma la fe política porque se quería hac er aparecer co mo una cosa inde­
bida 10 que no te nía nada de indebido; y lo único que pu do ha ber tenido de
indebido era que los terrenos se hub ieran eva luado a precios muy altos .
Pero esto no era cierto porque la misma perso na qu e después se hizo cargo
de la Sec retaría de Gobernación fue quien evalu ó los terrenos , el licenciado
Ca rvaj al, qui en fue de las personas qu e más hab ló de honorab ilidad, y creo
qu e es un hombre muy honorable.

Ahora b ien , cuando en el info rme presidencial se hab ló de este déficit,
y se d io la cifra de cuatro cientos y tantos millones de défi cit , yo le escribí
desde Roma al p residente de la República haciéndole notar varias cosas:
pr imero , las que ya le he díc lio a usted ; segundo, que dejé (no recuerdo la
cantidad exacta) más de trescientos millones de pesos en caja. Pero no los
dej é en bille tes porque uno no está loco para dej ar el d inero en caja: co m­
pré bonos del gobierno. y el superávit lo dej é en bonos, como cua lquier
hombre de negocios. Porqu e sería absurdo qu e una persona dej ara en caja
el efectivo teniendo una deuda sobre la cual está pagando intereses.
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Entonces. por un a nueva forma técnica el nuevo sec re tario de Hacienda
co nta bilizó esos trescientos }' tamos millo nes de pesos co mo disminución
de la deuda pública y no los tomó en cuenta co mo un saldo en caja que
podía servi r para pagar precisamente lo que se adeudaba en las obras que se
habían hec ho . Lueg o , como le d igo a usted. otros de los llamados déficit,
pues no lo eran.

Este asunto lo he tratado en públ ico , con el licenciado Orriz Mena,
porque, cuando él tomó la Secretaría. le h ice la p regunta de: éhasra qué
punto era cierto que él había recibido un déficit? y me dijo que sí, que había
rec ibido un déficit muy importante. No recuerdo en cuánto lo hizo ascender.
(Si us ted tiene interés en la entrevis ta que tuve con el lice nciado Oniz Mena,
es tá publicada y la puede encontrar.)" Pero ag regó ellicenc iado O rtiz Me­
na qu e los déficit de los gobiernos no significan que haya un del ito. o un
fra ude, o un desfalco; d ijo qu e hay una d ifere ncia en r itmo entre cómo
entra el d inero y cómo sale y que eso era perfectamente legítimo. No sólo.
sino que ya después en esta nueva admin istración. la ca ntidad de dinero
que actualmente debe el gobierno de M éxico , lo que naturalmente tamp<r
ca es un défici t pero sí una deuda, es much ísimas veces mayor de lo que
nosotros pudimos manejar.

Para qu e usted se dé cuenta. le diré que nosotros recibimos en présta­
mos extranjeros nove nta y siete millones de dólares en seis años. Y el señor
ministro de Hacienda me d ijo. también en una entrevista, que actualme nte,
en estos momentos, el gobierno de México debía mil qu inientos millo nes de
dóla res. Así es que, como uste d ve, esa cosa de los d éficit y de la deuda
públ ica es fácil co nfund ir los.

JlV: Bueno , en la próxima entrevi sta quisiéramos habla rle de la estadística
social . con lo que usted ha tenido mucha exper iencia. Yo he formulado un
índice de adve rs idad" y qui siera co mentado co n usted . Se tr at a desde el
censo de 1930 a es ta época, estado por estado. Muchas gracias licenciado .
RE: Bueno, nos veremo s el año que entra.*

B Ramón Bctet a, Ernrroistas J pláticas, México , Ed itoria l Renovación, 1961 , pp. 19·29.
t Véase J ames W. wilk¡e, op. cit.
.. El licenciado Ramón Beret a mu rió el 5 de oc tubre de: 1965.


